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			Puesto que esta novela va de hermanas, y

			del tipo de relación tan especial que hay

			entre ellas, la dedicatoria no podía ser

			más que para las mías. Por los buenos

			y malos ratos compartidos, porque sé

			que siempre están y seguirán estando.

			Para mis hermanas.

		


		
			Prólogo

			La dama desconocida

			Desde la barra del bar del hotel donde estaba tomando una copa, después de un duro día de trabajo, de bregar con una modelo insufrible y muchas horas de hacer fotos poco aprovechables, Cristian la vio entrar. Avanzó con paso inseguro entre las mesas, lanzando miradas a su alrededor como si buscara a alguien, alguien que no encontró. Por un instante sus miradas se enredaron y se quedaron prendidas una en la otra. Después, la de él recorrió con lentitud el cuerpo de la mujer, se detuvo perezosa en el vestido negro y ligeramente escotado, la melena castaña y brillante que le caía sobre la espalda, la figura delgada y bonita, aunque no espectacular, pero sobre todo le atrajo el aire de estar fuera de lugar con el que ella había entrado en el local. 

			Caminó vacilante sobre los altos zapatos de tacón hasta el otro extremo de la barra y se sentó en un taburete. Pidió un gin-tonic y se dedicó a beberlo a pequeños sorbos, bien para saborearlo mejor o quizá para alargar el momento que tardaría en terminarlo, y dar tiempo a que llegase esa persona a la que había ido a buscar.

			Cristian se dedicó a inventar hipótesis sobre quién era y qué hacía allí, tan fuera de lugar. A quién esperaría... ¿Una amiga? ¿Un hombre? Rondaría los treinta y no tenía aspecto de sofisticada, aunque sí elegante. De repente se encontró con que no podía apartar la mirada de ella, de cada uno de sus gestos, de la forma en que tragaba su bebida despacio, hasta consumirla casi en su totalidad. 

			Cuando ya apenas le quedaban un par de sorbos en el vaso comprendió que, con toda probabilidad, ella se marcharía al terminarla, y esa idea se le antojó insoportable. De modo que le hizo una seña al camarero para que le sirviera otra en su nombre. Ella aceptó la copa y, mirando hacia él, inclinó la cabeza en un leve gesto de agradecimiento, ocasión que Cristian aprovechó para acercársele, con su propio vaso en la mano.

			—Buenas noches —saludó.

			—Gracias por la copa.

			—De nada. Es un placer verte beber.

			Lorena levantó la mirada y se encontró con la de él, chispeante y divertida.

			—¿Un placer verme beber? —Enarcó una ceja—. Lo hago como todo el mundo.

			—No, en absoluto. Lo haces de forma muy metódica. Dime... ¿Eres metódica?

			Ella se encogió de hombros.

			—Eso dicen.

			—¿Quién lo dice?

			—La gente que me rodea. —Paladeó otro sorbo, despacio.

			—¿Y esa gente es...?

			—La gente que me rodea —repitió decidida a no decir nada en absoluto sobre sí misma. Esa noche no era ella, no quería serlo.

			—¿Esperas a alguien?

			—No.

			—Al entrar me pareció que mirabas a tu alrededor buscando a alguien.

			—Más bien miraba con la esperanza de no encontrar a nadie conocido.

			—¿De incógnito?

			—Algo así.

			—No eres muy habladora.

			—Hoy no.

			—¿Y qué tiene hoy de especial?

			—Que estoy aquí.

			—¿Y dónde sueles estar?

			—En otro sitio.

			—Y supongo que también es algo inusual que hayas aceptado mi copa. —Trató de ahondar en su mirada, pero ella desvió los ojos.

			—Sí, lo es.

			—¿Puedo preguntar por qué lo has hecho?

			—Porque no has dejado de mirarme desde que he entrado. Y porque me apetecía.

			—¿Qué te apetecía? ¿Tomar otra copa?

			—Puedo pagarme otra copa. Me apetecía que te acercaras. 

			—¿Sabías que iba a hacerlo?

			—Claro... los hombres sois muy predecibles.

			—¿Eres una experta en ligar en bares?

			—No, pero soy lo bastante adulta para haber conocido a unos cuantos y sé cómo os comportáis.

			—Ya. Pues, para tu información, yo tampoco soy experto en ligar en bares.

			—¿Y qué es lo que estamos haciendo, entonces?

			—No lo sé; dímelo tú.

			—Yo solo estoy tomando una copa.

			—Yo también. Pero ambos lo hacíamos solos y ahora bebemos en compañía. Ahí está la diferencia.

			—Claro.

			—¿Cómo te llamas?

			—Puedes llamarme María.

			—Pero no es tu nombre.

			Lorena se encogió de hombros. Le estaba gustando el coqueteo con este hombre tan atractivo. Alto, muy alto, con el pelo rubio oscuro ondulado y unos penetrantes ojos verdes que la habían desnudado al entrar sin ningún disimulo. Nunca lo había hecho antes, era la primera vez que se dejaba abordar en la barra de un bar, y probablemente nunca lo volvería a hacer, pero esa noche iba a disfrutarlo.

			—En ese caso, tú puedes llamarme Juan.

			—De acuerdo —dijo alzando su vaso antes de darle un metódico sorbo—. Por Juan y María.

			—Y por beber en compañía.

			—Te ha salido un pareado.

			—¿Profesora de literatura?

			Ella alzó el vaso para proponer un nuevo brindis.

			—Por una noche sin preguntas. Estoy aquí, tomando una copa contigo. Solo importa este momento... Juan. Solo soy una mujer que bebe gin-tonics.

			—De acuerdo.

			—¿Y si nos trasladamos a una mesa? Estaremos más tranquilos. ¿O tienes prisa?

			—Ninguna prisa.

			Se levantaron de los taburetes y se sentaron en una mesa algo apartada, en un rincón. La penumbra los rodeaba, ya no se distinguían los ojos, los rostros de ambos permanecían en sombra, y Lorena se dijo que hablar con un desconocido resultaba mucho más fácil así, si no se sentía expuesta a la mirada penetrante bajo la luz intensa de la barra.

			A la segunda copa siguió una tercera. Lorena empezaba a sentirse contenta, cómoda con aquel extraño que había irrumpido en su noche haciéndola sentir ligera y chispeante. No sabía si era efecto del alcohol o del hombre que la acompañaba, pero no quería que la noche terminara. En algún momento, mientras conversaban de temas intrascendentes, se preguntó qué pensaría Mónica si la viera. Seguro que no se lo creería. Tampoco ella se lo creía, pero lo cierto era que allí estaba, coqueteando con un desconocido, y empezando a desear algo más que tomar unas copas con él. 

			Por eso, cuando terminaron el cuarto gin-tonic, de forma natural él le preguntó:

			—Tengo una habitación arriba. ¿Quieres subir? 

			Ella asintió y lo siguió en silencio, con el estómago lleno de mariposas, de al menos dos metros cada una, y una excitación sexual que no había experimentado en sus veintiocho años de vida.

			Juan tenía una habitación de las caras, la suya era más modesta. Una enorme cama de matrimonio presidía el dormitorio, cubierta por una colcha oscura. Flores frescas y una cesta de frutas sobre una mesa.

			Se volvió hacia él, y en ese momento el resto del mundo desapareció. Desde el mismo instante en que la besó dejó de ser ella misma. Se perdió en los brazos de aquel desconocido, hizo cosas que nunca había hecho, ni siquiera sospechado que le gustaría hacer. Entregó su cuerpo y su alma al diablo y disfrutó de un placer desconocido hasta entonces. Y al rayar el alba, mientras él dormía plácidamente, agotado y satisfecho, se levantó con sigilo, se vistió y, después de inclinarse sobre él para depositar un último beso sobre sus labios entreabiertos, apenas un ligero roce para evitar que despertara, se perdió en la noche, camino a la habitación que tenía dos plantas más arriba. Se metió en la cama y durmió hasta bien entrada la tarde.

			Cuando Cristian despertó, encontró la cama vacía, sin rastro de presencia femenina, y supo que aquella noche y la misteriosa mujer que había estado en sus brazos permanecerían por mucho tiempo en su memoria.

		


		
			1

			Mónica

			Dos años después

			Sentada en su despacho, Mónica Rivera revisaba un documento que debía presentar ante Patrimonio en un plazo lo más breve posible. Una petición ciudadana había dado la voz de alarma ante el inminente derrumbe de un ala en una ermita del siglo XIV en un pueblo de Segovia. Tras encargar una inspección urgente, le tocaba tramitar el respectivo informe y la restauración, aunque dudaba de que esta llegase a tiempo, debido al estado casi ruinoso del edificio. Había visto las fotografías y en verdad la reparación era urgente, pero tenía serias dudas sobre la resolución. No había fondos, era la respuesta más habitual, sobre todo para reparaciones costosas y que implicaran un gran despliegue de medios. No era como otras que no precisaban la intervención de cuadrillas de albañiles especializados, y que se resolvían con un bajo presupuesto. La restauración de cuadros e imágenes de pueblos pequeños solía llevarlas a cabo su hermana, por muy poco dinero, a veces casi por amor al arte; porque si había algo que Lorena sentía era amor al arte. Cada pieza que caía en sus manos, no importaba el estado de deterioro ni lo escondido y pequeño que fuese el lugar donde se encontraba, era objeto de una pasión y una dedicación que no aplicaba a otras partes de su vida. 

			También Mónica empleaba todo su esfuerzo para salvar el mayor número posible de obras de arte, y luchaba contra la escasez de dinero y los muchos favoritismos que Patrimonio aplicaba a la hora de aprobar un proyecto.

			Ambas hermanas, gemelas idénticas, se habían licenciado en Historia del arte, pero si bien Lorena se había especializado en restauración y utilizaba sus propias manos para realizar su trabajo, Mónica, mucho menos seria y más sociable y emprendedora que su hermana, se ocupaba de obtener los medios necesarios para llevarlo a cabo.

			Estaba terminando de cambiar un párrafo, intentando aumentar el sentido de urgencia, a ver si había suerte y el precioso edificio no se derrumbaba durante el invierno que estaba por llegar, cuando el teléfono sonó con una llamada interna.

			—¿Sí, Adela?

			—Ha llegado un fotógrafo que dice haber sido contratado por Patrimonio para realizar un reportaje sobre la ruta del románico en la provincia de Palencia. 

			—¿Ahora? Nadie me ha informado sobre esto. Debía haber concertado una cita con antelación. ¿Tú tenías alguna noticia al respecto?

			—Ninguna. Pero si estás muy ocupada, puedo encargarme yo, no tengo ningún inconveniente. 

			Mónica sonrió. Era la frase clave que usaba Adela para hacerle saber que el hombre en cuestión era joven y, sobre todo, atractivo.

			—¿Cómo se llama?

			—Cristian Valero. 

			—Entretenlo diez minutos mientras curioseo un poco en Internet para saber cómo respira. Ya que no tienes inconveniente...

			—Por supuesto; encantada. —Rio.

			—Bien, lo haces pasar dentro de diez minutos.

			Mónica tecleó el nombre en Google y en unos segundos apareció la foto de un hombre de complexión atlética, alto, de pelo rubio oscuro un poco ondulado y penetrantes ojos verdes. Se distrajo unos minutos contemplando aquel rostro que la observaba desde la pantalla, y apenas tuvo tiempo de echar un vistazo apresurado a la biografía y a sus trabajos. Parecía competente, además de estar buenísimo. Trabajaba por su cuenta y había realizado reportajes de todo tipo, desde moda hasta cubrir algún conflicto bélico en sus comienzos como fotógrafo.

			Un discreto golpe en la puerta le hizo cerrar Google con la información y miró con presteza a la puerta de su despacho. El hombre era aún más alto de lo que había supuesto. Vestía unos vaqueros desgastados, camiseta caqui y una cazadora de cuero abierta sobre la misma. Su mirada se posó en ella e inmediatamente los ojos verdes se abrieron asombrados.

			—¿María?

			—¿Perdón? Mi nombre es Mónica Rivera. 

			—Ya sé que María no era tu verdadero nombre.

			—Me temo que no nos conocemos —dijo sintiendo una ligera sospecha—. Te aseguro que me acordaría.

			—Seguro que sí. —Los ojos verdes chispearon con un ligero atisbo de complicidad.

			Mónica levantó una ceja divertida.

			—Por lo que parece, tú lo recuerdas muy bien. 

			—Perfectamente. ¿Estás segura de que no eras tú? Quizá te sientas un poco... violenta por lo que pasó.

			—Segurísima. Y créeme que lamento no ser tu «María» y no saber qué pasó.

			—Bueno, pues si tú lo dices... pero te aseguro que tienes una doble por ahí. No sé... —Alargó la mano—. Cristian Valero. Soy fotógrafo y Patrimonio me ha contratado para hacer una evaluación fotográfica del estado de edificios y obras de arte de la provincia de Palencia.

			—Yo soy Mónica Rivera y me encargo de presentar ante Patrimonio las peticiones para restauración de muchas más obras de arte de las que puede acometer —dijo estrechándosela.

			El apretón fuerte y decidido le hizo desear por un momento ser esa María con quien la había confundido. El hombre, además de un atractivo fuera de lo común, tenía un aspecto indómito y aventurero que le hizo dudar de su primera sospecha.

			—Me han dicho que debía ponerme en contacto contigo para que me organices rutas, dietas y todo lo necesario —dijo él sin dejar de ahondar en su mirada, como si al hacerlo pudiera aclarar sus dudas.

			—De acuerdo, siéntate. ¿Tienes libertad de acción o te han marcado algún tipo de limitaciones? 

			—Solo me han remitido a ti; supongo que decides tú.

			—¿Tiempo?

			—No. Nunca trabajo con límite de tiempo. Cuando considero terminada mi tarea, entrego las fotos y cobro.

			—¿Tienes alguna preferencia? ¿Arquitectura, pintura, escultura?

			—Todo. El reportaje debe ser completo.

			—En ese caso, dame dos o tres días para organizarlo. Pásate de nuevo por aquí digamos... el jueves. 

			—Mejor te doy mi teléfono y me llamas cuando lo tengas. Mientras, me ocuparé de otro encargo.

			—Estás muy ocupado. 

			Cristian se encogió de hombros.

			—Cuando hay trabajo, lo aprovecho. Cuando no lo hay, descanso... Para mí funciona así.

			—¿Sueles tener muchos encargos?

			—No me quejo.

			—Pues genial. Nos vemos en unos días, Cristian.

			—Espero tu llamada... Mónica —recalcó el nombre con intención, antes de cruzar la puerta.

			Salió del despacho. Ni por un momento lo había convencido de que no era la mujer del hotel de Oviedo, un buen fotógrafo nunca olvida una cara. Y, por si había alguna duda, el pequeño lunar que ella tenía justo donde el pulgar se unía con el índice acababa de confirmárselo. Pero, por alguna razón, la señorita Rivera no quería reconocerlo. Bueno, pues nada... no se conocían, y allí acababan al parecer sus sueños de volver a encontrársela un día y repetir la experiencia que habían vivido dos años atrás. Él era un hombre de mundo, pero no había podido olvidar a la enigmática mujer que había pasado la noche con él en el hotel Tryp de Oviedo. En ese momento, ella había dejado de ser un misterio; tenía nombre, profesión y, al parecer, ninguna gana de recordar el pasado. Carpetazo al asunto.

			Mónica se quedó pensativa un rato. ¿Sería posible lo que se estaba imaginando? ¿Lorena se había liado con aquel pedazo de ejemplar de la raza masculina? Porque él estaba muy seguro y, ni por un momento pensaba haberlo convencido de que no le conocía. Pero ella no había estado con él, de eso sí que estaba segura. No lo habría olvidado. Al parecer, tampoco Cristian Valero lo había hecho. ¿Lorena? ¿La seria y controlada Lorena? ¿Y dónde encajaba Ernesto, el novio de su hermana, en todo aquello? Ese hombre callado y tranquilo, y aburrido, que compartía la vida de su gemela hacía ya casi dos años.

			Impaciente por naturaleza, decidió averiguarlo y la llamó.

			—Hola, Lore... 

			—¿Qué hay, hermanita? 

			Como siempre, fue directa al grano.

			—¿Cuándo te viene bien vernos para cenar?

			Lorena lanzó una breve carcajada.

			—Estoy bien, gracias. El trabajo genial y la salud no te digo...

			—Deja de burlarte, ya me conoces.

			—Claro que te conozco. Nunca pierdes el tiempo con preliminares cuando tienes algo en mente. ¿Qué ocurre?

			—Nada, solo quiero cenar contigo uno de estos días.

			Lorena miró el calendario.

			—Hoy es lunes. ¿Te viene bien el viernes?

			—¡Noooo! ¿No puede ser antes?

			—No, si no me cuentas de qué va. Ya sabes que no bajo a Madrid hasta el fin de semana, salvo excepciones.

			—De un tío.

			—¡Acabáramos! De acuerdo, esta noche. Quedo con Ernesto después y así le veo antes del fin de semana.

			—Gracias.

			—¿Donde siempre?

			—Vale. Reservaré. —Mónica sabía que su hermana no ignoraría una petición directa para verse.

			—Muy bien; hasta luego.

			Lorena colgó sin dudar sobre lo que su hermana quería contarle. Volvía a estar enamorada; se tomaba con mucho entusiasmo cualquier relación que empezaba, pero, por desgracia, ninguna le duraba demasiado. Retomó el trabajo pensando que no le importaba hacer unos kilómetros y dormir en casa o con Ernesto aquella noche. Su gemela era tan impaciente que no aguantaría tres días más para hablarle de su nueva relación.

			Mónica entró en el restaurante donde solía quedar con su hermana desde que eran adolescentes. Al cruzar la puerta miró el reloj. Iba con retraso, como casi siempre, pero Lorena estaba ya sentada en su mesa habitual. Era la gemela seria, la puntual, la que tenía la vida organizada, mientras que ella siempre había sido caótica, impuntual y desorganizada. Eso en cuanto a su vida, porque el trabajo lo llevaba a la perfección. Su madre siempre le decía que no se explicaba cómo mantenía todos los documentos de Patrimonio al día si era incapaz de recordar una cita para comer o algo tan simple como llenar el depósito de gasolina del coche. En más de una ocasión había tenido que ir su padre o Lorena a rescatarla con un bidón de combustible adonde se hubiera quedado tirada.

			Lorena le sonrió mientras la veía acercarse. Nunca dejaba de sorprenderla el extraordinario parecido entre ambas; eran gemelas idénticas y había que conocerlas muy bien para distinguirlas. Desde hacía tiempo, ellas potenciaban el parecido peinándose igual y usando el mismo tipo de ropa. En lo único en que no coincidían era en sus gustos sobre los hombres. Lorena llevaba casi dos años saliendo con Ernesto, un hombre serio y responsable, mientras que a Mónica le gustaban más del tipo de Cristian Valero, informales, divertidos e incluso un poco peligrosos. Por eso estaba deseando preguntarle a su hermana por él, porque no la imaginaba en absoluto con un hombre así.

			Se sentó en la silla que estaba colocada frente a Lorena para poder observar mejor su reacción cuando le preguntase.

			—Hola, Mónica —saludó divertida, y siguiendo la costumbre de su hermana fue directa al grano—. Háblame de ese tío.

			—No es lo que piensas.

			Mónica soltó una carcajada.

			—Pienso que estás empezando a salir con alguien y no te puedes aguantar las ganas de contármelo.

			—Frío, frío.

			—Pues que has conocido a alguien que te gusta a rabiar y te mueres por que yo le dé el visto bueno.

			—Más frío aún.

			—En ese caso cuéntame qué pasa, me rindo.

			—Si te digo que no pasa nada, no te lo vas a creer, ¿verdad?

			Lorena negó con la cabeza.

			—Claro que no; estás conversando conmigo, de modo que empieza a hablar. 

			—¿Has encargado ya la cena?

			—No, aunque siempre pidas lo mismo nunca sé cuánto te vas a retrasar. 

			Le hizo señas al camarero para que le sirviese su plato favorito y se decidió a contarle a su hermana el motivo de su reunión intempestiva.

			Lorena esperó, consciente de la impaciencia de su gemela, a que los platos estuvieran sobre la mesa. El asunto era, al parecer, lo bastante importante para que Mónica no quisiera que las interrumpiera el camarero.

			Cuando al fin tuvieron la comida y la bebida ante ellas, Mónica se lanzó a hablar.

			—Patrimonio ha contratado a un fotógrafo para que haga un reportaje sobre el estado de las obras de arte en Palencia y quiere que colaboremos con él.

			Lorena se sorprendió. No veía la necesidad de reunirse con tanta urgencia para algo así. A menos que Mónica se hubiera colgado de él.

			—¿Y eso supone un problema? 

			—No lo sé; es Cristian Valero.

			Lorena masticó con calma una aceituna sin mostrar ninguna reacción al nombre. Después dijo.

			—¿Y quién es Cristian Valero?

			—¿No le conoces?

			—No. ¿Debería?

			—Bueno, él estaba muy seguro de conocerme «a mí». Y puesto que yo no le había visto en mi vida, es de suponer que a quien conoce es «a ti».

			—Pues no, yo tampoco tengo el gusto.

			—Me llamó María.

			Entonces Lorena sí levantó bruscamente la mirada hacia su hermana, con el tenedor detenido a mitad de camino hacia la boca. Una mirada llena de alarma.

			—Ajá. Veo que sí le conoces.

			—No estoy segura... —dijo sin comprometerse a nada.

			—¿No? Altísimo, atractivo como un demonio, con unos ojazos verdes que quitan el hipo —dijo mientras manipulaba su móvil buscando en Internet hasta que encontró una foto del hombre, que mostró a su hermana—. Cristian Valero.

			—Yo le conocía como Juan.

			—Y le conociste muy bien, por lo que me dio a entender.

			—¿Qué te dijo?

			—Primero cuéntame lo que pasó.

			Lorena suspiró.

			—Fue en Oviedo, cuando fui al congreso de restauración hace dos años. Por la noche, después de cenar, bajé a tomar una copa al bar del hotel, y él estaba en la barra. No dejaba de mirarme, me invitó a una copa..., charlamos..., y acabamos en la cama. Fue una noche increíble. Hice cosas que nunca había hecho antes... ni tampoco después.

			Mónica inclinó la cabeza hacia su hermana, en absoluto satisfecha con la explicación.

			—¿Qué tipo de cosas? —preguntó con curiosidad y en el tono más bajo que pudo. 

			Lorena también inclinó la cabeza para no ser oída por los comensales de las mesas cercanas y dijo en un susurro:

			—Sexo oral..., sexo anal..., posturas increíbles... Cada vez que me acuerdo me tiemblan hasta las pestañas, Moni.

			—Vaya, vaya..., de modo que la señorita metódica también ha follado como una loca por una vez.

			—No te burles. 

			—¿Y Ernesto? ¿Estabas ya con él? Yo chitón, ya lo sabes.

			—Nos estábamos conociendo, pero todavía no salíamos juntos.

			—¿Y te da lo mismo que Cristian? ¿Te tiemblan las pestañas?

			—Con él es diferente, hacemos el amor. Con Juan... Cristian... follé. Como si me fuera la vida en ello; jamás me había pasado nada igual. Y, por Dios, ahora ha aparecido en mi entorno. Espero no tener que verlo, no me siento orgullosa de lo que hice aquella noche.

			Mónica entrecerró los ojos en absoluto dispuesta a ponérselo fácil a su hermana.

			—Me temo que va a ser imposible. Tendrá que fotografiar lo que estás haciendo.

			—¿No puedes pasarlo por alto? No es necesario que le digas nada de la ermita.

			—Si lo descubre por su cuenta, podríamos tener problemas.

			—Entonces ocupa mi puesto, lo hemos hecho otras veces.

			—Ocuparía tu puesto encantada, sobre todo si quiere llevarme a la cama, cariño, pero yo no tengo ni idea de restauración. 

			—Solo tendrá que sacar fotografías, ¿no?

			—No lo sé; me da la impresión de que es de los que hacen los deberes.

			—¿Le has dicho que somos dos?

			—No hasta hablar contigo y saber qué estaba pasando. El señor Valero está convencido de que fui yo quien pasó la noche con él, aunque le aseguré que no lo conocía de nada.

			—Pues no se lo digas. Déjale que siga creyendo que fuiste tú a quien conoció en Oviedo.

			—¿Por qué? ¿Piensas que puedes querer repetir? ¿Que Ernesto deje de resultarte atractivo al lado de ese pedazo de hombre?

			—No es eso... Yo quiero a Ernesto, estoy enamorada de él. Cristian Valero no va a poner en peligro mi relación.

			«Y una mierda», pensó Mónica viendo cómo la respiración de su gemela se había alterado ante la sola posibilidad de encontrárselo cara a cara, pero solo dijo:

			—¿Entonces?

			—Simplemente preferiría no verlo.

			—No creo que puedas evitarlo. Querrá fotografiar el trabajo que llevas a cabo ahora, entre otras cosas, y ya sabes que yo de técnica... Ese examen lo hiciste tú por mí, por si lo has olvidado. Estoy segura de que es de los que vienen a trabajar bien informado y hace preguntas. Tendrás que verlo, Lore.

			—De acuerdo... pero no le digas que tienes una gemela. Prefiero que crea que está tratando contigo y que eres una crack en restauración, además de relaciones públicas, organización y todo lo demás. Y que fuiste tú quien se acostó con él, aunque lo sigas negando.

			—De acuerdo... pero si me tira los tejos... ¿Tengo tu permiso para llevármelo a la cama? 

			—Pues claro... —se apresuró a decir, aunque sintió un regusto amargo en la boca—, pero no bajes el listón... 

			—No lo haré. Incluso sería divertido luego comparar y comentar los detalles ¿eh, hermana? Eso no lo hemos hecho nunca, compartir el mismo hombre.

			—Seguro que sí... —dijo sin mucha convicción—. Ahora, olvidemos al señor Valero y comamos. Me muero de hambre.

			—Vale. —Y alzó su copa—. Por las gemelas Rivera de nuevo al ataque.

			Apenas terminada la cena, Lorena se despidió de su hermana con la intención de llamar a Ernesto. Pero cuando entró en el coche, lejos de la mirada escrutadora de Mónica, no fue capaz de hacerlo. Estaba tan agitada, había sido tan inesperado que Juan, mejor dicho, Cristian, volviera a aparecer en su vida después de dos años, que le estaba costando trabajo encajarlo. No había podido evitar que el corazón le empezara a latir con fuerza y que imágenes que creía enterradas regresaran vívidas a su mente.

			Se marchó directa a su casa y se sentó a ver una película, pero la cabeza se le iba una y otra vez a la noche en que le había conocido, a esa noche en que se había comportado como otra mujer, como alguien que no era; porque ella no era de las que se iban a la cama con desconocidos, y mucho menos aceptaba propuestas sexuales subidas de tono. 

			Por fortuna, al amanecer había pensado que nunca volvería a verlo, aunque su cuerpo guardaba memoria de todo lo que habían compartido. La idea de que algo extraño le había sucedido aquella noche le había permitido seguir con su vida convencida de que aquel episodio pertenecía al pasado y que había sido un hecho aislado.

			Pero ahora él aparecía de nuevo y, por lo que le había dicho su hermana, también recordaba la noche que compartieron. La sola mención de su nombre y ver su cara sonriente en la pantalla del móvil de Mónica había removido demasiadas cosas. Cosas que ella prefería dejar enterradas.

			No se encontraba con fuerzas ni con ganas de volver a verlo, pero su hermana tenía razón, eso iba a ser inevitable. Esperaba que su estratagema surtiera efecto y el encuentro fuera breve y profesional, y con quien tuviera que tratar más a menudo fuera con Mónica.

			Se acostó, pero tardó mucho en dormirse y, cuando al fin lo consiguió, sus sueños se poblaron de imágenes que prefería olvidar.

		


		
			2

			Lorena

			Lorena sintió un escalofrío en la nuca, apenas unos segundos antes de que sus oídos escucharan la voz grave que recordaba tan bien.

			—Buenos días, Mónica. Espero no ser inoportuno.

			Todo su cuerpo se tensó, el sudor frío le empapó las palmas de las manos y tuvo que tragar saliva antes de darse la vuelta y mirar al hombre que desde hacía varios días no podía quitarse de la mente.

			Había pensado muchas veces en cómo se produciría el encuentro, y en todas ella estaba preparada para verlo, para volver a encontrarse con él. No imaginaba que se presentaría sin avisar en la pequeña ermita donde estaba trabajando. Siempre había pensado que el encuentro habría estado concertado, y ella, mentalizada y protegida por la habitual capa de frialdad con la que podía cubrirse cuando lo deseaba.

			Se dio la vuelta despacio, con un nudo de aprensión en la garganta y cientos de mariposas revoloteando en su estómago. Allí estaba... el hombre con el que había tenido el mejor sexo de su vida, el desconocido al que se había entregado como nunca lo había hecho con nadie. Cristian Valero. Con sus casi dos metros de altura y sus ojos verdes recorriéndola de arriba abajo, como aquella noche en el bar. Lorena fue consciente de sus vaqueros llenos de pintura y su vieja camiseta arrugada, del pelo recogido de cualquier forma en la nuca para no mancharlo.

			—Hola... Cristian —saludó, mentalizándose para no llamarle Juan—. No te esperaba, podrías haberme avisado de que vendrías.

			—Prefiero improvisar. Suelo actuar por impulsos.

			—Yo, en cambio, prefiero tenerlo todo controlado.

			—¿En serio? —Una chispita burlona brillaba en sus ojos—. ¿Siempre?

			—Siempre. En mi trabajo eso es esencial.

			—Claro... el trabajo. Sí, supongo que este debe ser concienzudo.

			Lorena se volvió hacia el fresco que estaba preparando para su restauración, escondiendo en él sus emociones ante las veladas insinuaciones de Cristian. ¿Habría actuado igual con Mónica días antes?

			Pero él se acercó y ella fue consciente de cada paso que daba a sus espaldas. Se detuvo a su lado.

			—¿En qué fase del trabajo estás?

			—Eh... en la primera.

			—¿Limpieza? ¿O ya has empezado a eliminar el salitre de la pared?

			Lorena no pudo evitar volverse y mirarlo con fijeza.

			—¿Entiendes de restauración?

			—He leído un poco sobre el tema, para documentarme.

			—Ya me avisaron de que eres de los que hacen los deberes.

			Él sonrió y ella sintió que algo se le derretía por dentro. Aquello iba a ser mucho más difícil de lo que pensaba.

			—¿En serio? ¿Quién?

			—Ah... en Patrimonio. Yo... también hago los deberes y pregunté qué clase de fotógrafo eres.

			—No soy un experto en arte, si es lo que deseas saber. Pero soy un buen fotógrafo, un profesional, y procuro documentarme antes de empezar un trabajo.

			—¿Y qué tipo de fotos haces normalmente? ¿En qué eres realmente bueno?

			—¿En fotografía? —preguntó mirándola a los ojos con los párpados entrecerrados y ladeando la cabeza.

			Lorena dio gracias a la penumbra de la iglesia que ocultó el rubor que cubrió su cara y su cuello ante la evidente insinuación.

			—Claro, eres fotógrafo, ¿no?

			—Pero también soy bueno en otras cosas.

			—Ejem... Eso a mí no me interesa. Aquí vas a fotografiar mi trabajo, es sobre eso por lo que pregunto.

			—Pues lo que más me gusta hacer es «robar fotos». En el argot de la profesión eso quiere decir pillar a la gente por sorpresa y fotografiarla sin que se dé cuenta.

			Lorena sintió pánico de que hubiera alguna imagen de ellos juntos por ahí.

			—Para eso debes llevar siempre una cámara encima. ¿Lo haces?

			—La mayor parte del tiempo.

			—¿Y qué haces con esas fotos?

			—Las guardo para mí. 

			—¿No las publicas?

			—Si lo hiciera tendría que pedir permiso o podría encontrarme con una bonita demanda. La mayoría de las veces mis modelos son anónimos... nunca sé ni sus nombres ni dónde localizarles, de modo que no, no las publico. Forman parte de mi pequeña colección privada.

			Lorena se preguntó si en esa colección habría una foto de su trasero desnudo entre sábanas revueltas.

			Cristián observaba con atención la cara de la mujer y podía adivinar cada uno de los pensamientos que cruzaban por su mente. Aquel día, a la señorita Rivera le estaba costando más trabajo fingir que no le conocía y que nunca había estado en su cama. Se la veía atemorizada de que hubiera usado la cámara mientras estuvo en su habitación. Le gustaría poder decirle que aquella noche en lo único en que había pensado era en hacerle el amor una y otra vez, en darle placer y en recibirlo de ella. Aquella noche había olvidado que era un fotógrafo y fue tan solo un hombre. Ni Juan ni Cristian... solo un hombre quemándose de pasión por una mujer desconocida.

			Decidió jugar con ella un poco más y, colocándose detrás, levantó el brazo por encima de su hombro y, acercando mucho su cara, señaló un pequeño reborde en el fresco. Su olfato se llenó de nuevo del olor de ella, el mismo que recordaba, mezclado con la pintura. Lorena pareció ponerse muy nerviosa con la cercanía.

			—¿Qué es esto, Mónica? Porque puedo llamarte Mónica, ¿verdad? Señorita Rivera me parece muy frío... entre compañeros de trabajo.

			—Sí, por supuesto, Mónica está bien Eso es un resto de una antigua restauración, no muy buena. Voy a quitarlo y tratar de enmendar el desaguisado.

			—Tú lo vas a hacer mejor, es eso lo que tratas de decir.

			Esta vez Lorena le miró desafiante a los ojos.

			—Yo también soy una buena profesional. Sé lo que hago.

			—No lo dudo. 

			—Ahora, si no te importa, tengo que trabajar —dijo apartándose.

			—Si no te molesta, tomaré unas fotos mientras lo haces. Y estas no son robadas, las entregaré como parte del reportaje. La restauradora realizando su trabajo.

			—De acuerdo —dijo cogiendo agua destilada y detergente neutro y empezando a limpiar con cuidado la superficie en que iba a trabajar. 

			Dio gracias de que la tarea fuera fácil y rutinaria, simple limpieza pura y dura, porque los leves ruidos que él hacía moviéndose a su alrededor la estaban poniendo bastante nerviosa.

			Sentía el clic de la cámara una y otra vez y tuvo que morderse la lengua para no pedirle que terminara cuanto antes. Pero se lo pensó mejor y decidió dejarle hacer tantas fotos como quisiera, con la esperanza de que se diese por satisfecho y no volviera por allí.

			Cuando los sonidos cambiaron, se permitió volver la cabeza y le vio guardando la cámara en el estuche que llevaba colgado al hombro.

			—¿Ya has terminado? —preguntó con alivio.

			—Por hoy, sí.

			—¿Por hoy?

			—Sí. Si no tienes inconveniente, me gustaría tomar más fotografías a medida que vayan pasando los días, para apreciar el cambio en las distintas fases de la restauración.

			—Pero has hecho muchas fotos... ¿Cuántas necesitas para el reportaje?

			—Los fotógrafos, o al menos yo, podemos hacer cincuenta o sesenta fotos y usar solo una... o ninguna.

			—Vaya... eso es trabajar para nada.

			—No, en absoluto. Es trabajar para seleccionar lo mejor.

			—¿Te consideras el mejor?

			—No, no lo soy. Pero sí muy concienzudo. Me pagan por hacer un trabajo y me gusta hacerlo bien, y si eso implica horas de seleccionar y desechar fotos, pues lo hago. Aquí —dijo señalando la cámara— llevo una buena colección de tomas de esta fase de la restauración. Y espero que me demuestres cómo de buena eres y que el resultado final sea realmente espectacular.

			A Lorena le molestó que cuestionara su profesionalidad, y le rebatió.

			—Yo espero que tú también lo demuestres y que las fotos que acabas de hacer valgan la pena. Aquí no hay mucha luz y...

			—Hay la suficiente para tomar buenas fotos, si sabes cómo hacerlo.

			—Entonces... —Sin saber qué más decir, carraspeó y añadió—: Tengo que seguir trabajando.

			—Supongo que no aceptarías comer conmigo... ya es casi la hora y estoy hambriento.

			Lorena negó con la cabeza.

			—He tomado algo hace poco, y almorzaré cuando termine mi jornada.

			—En ese caso, Mónica... Volveremos a vernos. —Le tendió la mano. Ella titubeó antes de estrechársela.

			—No están limpias...

			Cristian sonrió y un brillo burlón le cubrió la mirada.

			—Sobreviviré a un poco de agua destilada y polvo. Si tú trabajas sin guantes, no puede ser muy terrible.

			Lorena alargó la mano hacia él. El apretón fue cálido y vigoroso, pero cuando quiso rescatar su mano se encontró con que él no la soltó de inmediato, sino que la dejó resbalar despacio acariciando la palma y después los dedos, produciéndole un hormigueo en todo el cuerpo.

			—Hasta otra, Mónica.

			—Adiós, Cristian. La próxima vez, avisa antes de venir.

			—Quizá...

			Le vio alejarse y salir de la pequeña ermita, su silueta recortada contra la luz que entraba por la puerta abierta. Hasta que no escuchó el sonido del coche alejándose, no se permitió cerrar los ojos y sentarse en uno de los bancos para recuperar el control. ¿Por qué había tenido que aparecer de nuevo? Aquello había sido solo una noche loca y no podía permitirse seguir recordándola y, mucho menos, que Cristian Valero continuara afectándola como acababa de hacerlo. Tenía que terminar esa restauración a marchas forzadas, no importaban las horas que tuviera que dedicarle al día para sacarlo de su vida cuanto antes.
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			Mónica

			Durante todo el día, Lorena estuvo tensa y nerviosa. Continuó limpiando la pared y preparando la pintura para la posterior restauración, pero las manos le temblaban y agradeció que las labores de limpieza fueran algo rutinario. Cuando, a la hora de terminar, se subió al coche, miró alrededor buscando inconscientemente la figura de Cristian y suspiró agradecida al comprobar que estaba sola en el descampado de la ermita donde había aparcado por la mañana.

			Llevaba horas dándole vueltas a lo ocurrido y había tomado una decisión.

			Condujo hasta su casa, en Madrid. Era viernes y estaba deseando disfrutar del fin de semana. La mayor parte de las noches se quedaba en un hostal para evitarse los más de doscientos kilómetros de recorrido, por lo que los viernes dejaba el trabajo a mediodía y disfrutaba conduciendo hasta la capital. 

			Al llegar, la luz indicadora de un mensaje de voz parpadeaba en el móvil, silenciado durante el camino para evitar distracciones. Así era ella, respetuosa con las normas, precavida y prudente. Pulsó la flechita y escuchó la agradable y bien timbrada voz de Ernesto.

			—Hola Lorena, buenas tardes. —Sonrió. Siempre tan correcto y educado, esa era una de las cosas que más le gustaban de él—. ¿Te apetece quedar esta noche? Yo pongo la cena.

			Suspiró. Si había algo que no le apetecía aquella noche era ver a su novio. Sentía como si él fuera capaz de adivinar en su cara lo trastornada que se encontraba desde hacía días, y no podía darle ninguna explicación, puesto que ni ella misma era capaz de entender qué le pasaba. Lo llamó.

			—Hola, Ernesto, buenas noches.

			—Hola. ¿Ya estás en casa?

			—Sí, acabo de llegar. 

			—¿Vienes o voy? —Lo daba por hecho. Era algo habitual y rutinario, los viernes solían cenar juntos y, con frecuencia, también dormir.

			—Si no te importa, mejor lo dejamos para mañana. Me duele mucho la cabeza y solo tengo ganas de darme una ducha, tomar una pastilla con algo de cena y meterme en la cama.

			—De acuerdo, como quieras, cariño. ¿Quieres que vaya, te prepare yo la cena y luego me vuelva a casa?

			—No, no es necesario, Ernesto. Te lo agradezco mucho, tomaré algo ligero.

			—Bien, pero cuídate, ¿eh?

			—Claro.

			—Un beso. Ya te llamo mañana para ver cómo sigues.

			—Hasta mañana.

			Colgó sintiendo un inmenso alivio por no tener que verle aquella noche, y también un poco de remordimiento por la mentira. ¿Pero qué podía decirle? ¿Que había vuelto a ver a un hombre con el que se había enrollado en el pasado y que al verle se le había removido hasta la última fibra de su ser?

			Cogió la ropa y, en vez de ducharse, llenó la bañera y se metió en ella. El agua caliente rodeó su cuerpo, sensibilizó sus pezones y le acarició el vientre como si fueran las manos cálidas de un hombre. Y aquella noche solo había un hombre en su mente, un hombre que no debía estar allí. Hasta entonces no había sido consciente de la huella que Juan —Cristian—, había dejado en ella. Con los ojos cerrados empezó a acariciarse, sintiéndose culpable, con la sombra de Ernesto pendiendo sobre ella.

			Cuando salió de la bañera llamó a Mónica.

			—Hola, Lore... ¿Qué tal?

			—Ha venido —dijo a bocajarro.

			—¿Quién?

			—Cristian.

			—Ah... Me llamó el otro día para preguntar si estábamos restaurando algo en este momento y le di el nombre de la ermita, pero añadí que me llamara antes de ir.

			—Pues no lo ha hecho, se ha presentado de improviso. 

			—¿Y?

			Lorena suspiró ruidosamente y Mónica lanzó una risita y trató de que no se escuchara a través del teléfono.

			—Saltaban chispas, Moni. Jugó conmigo como el gato con el ratón... Se despachó a gusto.

			—¿Y tú qué hiciste?

			—¿Yo? Tratar de no temblar y de mantener el tipo lo mejor que podía... que no fue mucho, la verdad. Debió de notar a leguas lo nerviosa que estaba. Se hartó de hacer fotografías y dijo que volvería cuando estuviera más avanzado el trabajo, para hacer un seguimiento.

			—¡Ah!

			—Moni, no quiero que vuelva.

			—No vas a poder impedirlo. Tiene que hacer un trabajo y creo que es de los que se toman eso muy en serio.

			—Quizá yo no pueda impedirlo, pero tú sí.

			—¿Yo? ¿Cómo?

			—Queda con él... desvía su atención de mí... A ti no te supone ningún esfuerzo, tú sales con hombres a menudo, eres libre... Yo, en cambio... hoy no he sido capaz de quedar con Ernesto, tampoco la otra noche después de cenar contigo fui a su casa. Siento como si le estuviera poniendo los cuernos. Por favor...

			—No es tan fácil, Lore; no saltan chispas entre el señor Valero y yo.

			—Tú no necesitas chispas para llevarte a un hombre a la cama.

			—No sé cómo tomarme eso...

			—Por Dios, Mónica, no te estoy insultando. Estoy diciendo que tú eres más liberal que yo, más desinhibida, que basta con que te atraiga un hombre para que le des una oportunidad.

			—¿Y qué te hace pensar que Cristian me atrae?

			—¿No te gusta? Es guapísimo.

			—Lo es. 

			—Y es tu tipo.

			—Si tú lo dices...

			—Claro que sí. Es atrevido, aventurero, provocador... el tipo de hombre que te gusta a ti, no a mí.

			—¿Seguro? 

			—Pues claro que seguro. Por favor, Moni... ¿Lo harás? Queda con él, lígatelo, fóllatelo, haz lo que quieras, pero desvía su atención de mí. Quiero a Ernesto, estoy enamorada de él, pero esto puede afectar a nuestra relación. Ayer pensaba que eso no era posible, que Cristian Valero pertenecía al pasado, pero hoy... después de verlo... no estoy tan segura. ¡Ayúdame!

			—De acuerdo, saldré con Cristian, pero no te garantizo que funcione, ¿eh?

			—Claro que funcionará. Cree que somos la misma persona. Y si te ve a ti con frecuencia, aparecerá por aquí mucho menos para hacer fotos. 

			—Está bien.

			—Te daré unas nociones básicas de restauración. Tenías razón, es de los que hacen los deberes.

			—Muy bien; quedamos el sábado próximo, si te parece. Mañana no puedo y, si me llama antes, le daré largas.

			—Hasta entonces. Gracias.

			—No hay de qué, pero me debes una.

			El martes siguiente Cristian se presentó de nuevo en el despacho de Mónica. Esta le había llamado para tratar algunos asuntos relacionados con el contrato para el reportaje que debía llevar a cabo, aunque hubiera preferido hablar con su hermana antes, el papeleo no admitía demora y no podía esperar a la semana siguiente.

			Adela tenía orden de hacerlo entrar en cuanto apareciera. Dos timbrazos cortos en el teléfono interior le avisaron de su llegada.

			Cristian entró en el despacho llenándolo con su presencia. Mónica, sentada tras la mesa de trabajo, tenía un aspecto pulcro y elegante con su pantalón negro, su blusa gris claro y su melena castaña peinada a la perfección. Tras recorrerla con la mirada, Cristian pensó que la prefería con la ropa de trabajo, el pantalón vaquero viejo y lleno de manchas de pintura y la camiseta deformada por el uso, como la viera en la ermita. En ese momento se veía pulcra y atractiva, pero no le producía el cosquilleo que había percibido días atrás. El mismo de la noche de hacía dos años, cuando incluso desde la otra punta de la barra del bar se había sentido atraído hacia ella, como impulsado por un imán.

			Él vestía con su habitual desaliño, unos pantalones de loneta negros, camiseta azul y su omnipresente cazadora de cuero ajada.

			—Hola, Mónica. Tú dirás para qué me has llamado.

			—Para que firmes el contrato.

			—Ya firmé uno con Patrimonio.

			—Sí, pero este es para mi empresa en particular. Esta es una empresa privada que trabaja para Patrimonio.

			—¿Y en qué se diferencian los contratos?

			—En este te comprometes a entregar todas las fotos que hagas o, al menos, destruir las que no utilices.

			—Eso es por lo del otro día, ¿no?

			Mónica se sintió en desventaja. No sabía a qué se refería, de modo que guardó silencio. Si iban a fingir ser una sola persona, Lorena debería darle algo más que unas clases básicas de restauración el sábado. Tendría que ponerla al corriente de todas las conversaciones que tuviera con él, tanto pasadas como futuras. Esperó a que él aclarase un poco la situación.

			—Aunque te dije que a veces solo utilizo una o dos fotos de todas las que hago, el resto las guardo en un archivo personal si me gustan, o las destruyo si no considero que tengan la calidad necesaria. Soy un fotógrafo ético y no voy a vender a nadie fotos que ya he cobrado.

			Mónica empezó a entender.

			—De todas formas, quiero asegurarme.

			—De acuerdo; dame ese contrato.

			Ella le tendió un par de folios mecanografiados, que él estudió con detenimiento.

			—Puedes sentarte, no cobro.

			Cristian levantó una ceja.

			—¿Hoy no estás deseando verme desaparecer cuanto antes?

			—¿Por qué iba a querer eso?

			—El otro día, en la ermita, si hubieras podido me hubieras echado en cinco minutos, no lo niegues.

			—Estaba trabajando.

			—¿Y hoy no?

			—Sí, pero es un trabajo diferente.

			—Ya... ¿Y cómo lo haces para estar en dos sitios a la vez?

			Mónica contuvo la respiración.

			—Evidentemente no puedo estar en dos sitios a la vez. Los compagino. Suelo dedicar un par de mañanas al papeleo que Adela no puede solucionar sola y, el resto, al trabajo de campo.

			—Entonces fue pura casualidad que el otro día te encontrara en la ermita.

			—Sí, así es. Por eso sería conveniente que antes de ir allí, llamases.

			La mirada penetrante de él no consiguió ponerla nerviosa, sino que la sostuvo sin problemas.

			—¿Y cuál de las dos ocupaciones te gusta más?

			—Ambas.

			—No me lo creo. Yo adoro fotografiar, pero odio tener que lidiar con contratos y papeleo. Una cosa está reñida con la otra.

			Mónica sonrió.

			—No es mi caso.

			—Empiezo a sospechar que eres una persona muy compleja, Mónica.

			Ella emitió una leve risita.

			—¡No sabes tú cuánto!

			Cristian terminó de leer el documento y, a continuación, sacó un bolígrafo del bolsillo interior de su cazadora de cuero y lo firmó.

			—Ya está. Aquí tienes tu contrato.

			—Gracias, Cristian —dijo ella recogiendo los papeles y guardándolos en una carpeta que había sobre la mesa.

			—¿Cuándo calculas que habrás avanzado en la restauración lo suficiente para que se puedan apreciar los cambios? Para pasarme por allí.

			—Pues... no sé. A veces se avanza en pocos días y, en otras ocasiones, se tarda más. No he adelantado apenas desde que estuviste allí —advirtió para ganar tiempo hasta que pudieran reunirse Lorena y ella.

			Los trabajos de restauración los llevaba su hermana y no le informaba de en qué punto se encontraban en ningún momento. Empezaba a pensar que aquella farsa iba a ser difícil de mantener porque Cristian Valero era un hombre muy observador, además de muy atractivo.

			—Mónica... —Los ojos verdes la observaban con detenimiento, como si tratase de decidir si continuar hablando o no.

			—¿Sí?

			—¿Dónde se puede tomar por aquí un café decente? No he desayunado aún.

			—En la calle de atrás hay un local pequeño donde se desayuna muy bien y el café es excelente.

			—¿Puedo invitarte a uno?

			Ella se encogió de hombros.

			—Bueno... Si te esperas unos minutos a que le dé instrucciones a Adela, puedo escaparme un cuarto de hora.

			—Mi estómago podrá soportar unos minutos más sin alimento. La compañía lo vale.

			—Espérame fuera, por favor. 

			Lo acompañó hasta la puerta del despacho y le pidió a Adela que entrase. Esta miró hacia arriba cuando se cruzó con Cristian y contempló sin disimulos la alta y atractiva figura del fotógrafo.

			—Cierra la puerta.

			—¿Qué ocurre, Mónica?

			—Voy a salir un rato a tomar un café con él.

			—¡Vaya! Yo que esperaba que se fijara en mí.

			—Tú tienes novio.

			—Mujer, por un café... 

			—La próxima te tocará a ti, te lo prometo. Pero te he llamado porque tengo que advertirte de una cosa. En lo que respecta al señor Valero, Lorena no existe.

			—¿Cómo que no existe?

			—Somos una. Yo, Mónica, llevo a cabo el trabajo de oficina y las restauraciones, alterno mi tiempo entre ambas ocupaciones. No tengo una gemela ni ninguna otra hermana.

			—Vale. ¿Y no vas a decirme qué os traéis entre manos?

			—Cosas de mi hermana; pero va a ser divertido.

			—Ten cuidado, ese tío tiene pinta de ser muy listo.

			—Lo sé. Ahí está la diversión.

			—Bueno, jefa... tú mandas. Espero que sepas lo que haces.

			—Yo también —suspiró.

			Cogió una chaqueta y salió a reunirse con Cristian.

			Caminaron por la calle uno al lado del otro, y Mónica, a pesar de su 1,78 de estatura, se sintió pequeña a su lado. Él debía de sobrepasar el metro noventa y suspiró pensando en cómo había debido de sentirse su hermana en brazos de un hombre semejante. No le extrañaba que no hubiera podido olvidarlo.

			Él llevaba una mochila al hombro, también de cuero, que parecía pesar bastante. Tras doblar la esquina y recorrer unos cuantos metros, llegaron al pequeño local, donde se acomodaron en una mesa junto a la ventana.

			Mónica pidió un café con leche y Cristian un café doble, tostadas y zumo.

			—¿Vas a comerte todo eso?

			—Claro. ¿Y tú no tomas nada de comer?

			—He desayunado en casa. A media mañana solo tomo un café o una fruta.

			—¿Cambias de hábitos de comida y de horarios según estés aquí o en la ermita? El otro día comiste fuerte a media mañana. ¿O me mentiste para no almorzar conmigo?

			—No... no... cuando trabajo en la ermita llevo algo para tomar en un momento en que pueda parar. Hay trabajos delicados que no se deben interrumpir.

			—Pues cambiando tan a menudo de hábitos vas a acabar con el estómago destrozado.

			Ella se encogió de hombros.

			—Es lo que hay.

			Cristian acomodó la mochila entre sus piernas, en vez de colocarla en una silla vacía a su lado.

			—¿Llevas algo valioso ahí?

			—Mi cámara o, mejor dicho, una de ellas. Suelo llevar alguna encima casi siempre. Ya te dije que me gusta robar fotos.

			Mónica pensó que era otra de las cosas que tendría que preguntarle a su hermana el sábado. Para no ponerse en evidencia se limitó a decir:

			—¿Tienes muchas cámaras?

			—Unas cuantas.

			—¿Y cuál es tu favorita?

			—Depende del momento y de lo que quiera conseguir, pero una de mis preferidas es la bifocal.

			Mónica bebió con placer un largo sorbo de café y comentó:

			—He oído hablar de cámaras digitales, analógicas, compactas... pero ¿qué es una cámara bifocal?

			Cristian sonrió mostrando una dentadura perfecta, se limpió con cuidado las manos en una servilleta y se agachó hacia la mochila hurgando en ella.

			—Estás de suerte.

			Sacó una cámara que parecía doble.

			—Esto es una cámara bifocal. Tiene dos objetivos —añadió mientras señalaba con el dedo los dos cristales redondos colocados uno debajo del otro—. Cuando disparas hace dos fotos en apariencia iguales, pero no lo son. Hay una diferencia de unos centímetros en el encuadre, lo que supone una pequeña desigualdad en ellas que no se aprecia más que por alguien acostumbrado a observar todos los detalles.

			—Como tú... —dijo ella soltando una risita.

			—Pues sí, como yo. ¿Tiene gracia?

			—Para mí, sí.

			—Explícamelo.

			—Bueno, me hace gracia que haga fotos iguales, pero a la vez diferentes... con una diferencia sutil.

			Cristian sacudió la cabeza y dijo:

			—Eres muy rara, Mónica Rivera...

			—Tiene que ser divertido.

			—Nunca lo había visto así, más bien interesante.

			Levantó la cámara y la enfocó con ella.

			—¿Vas a hacerme una foto robada?

			—No, puesto que me ves hacerla.

			Mónica se atusó el pelo y sonrió con coquetería a la cámara. Cristian disparó.

			—Has posado.

			—Sí... ¿Acaso querías que no lo hiciera? ¿Que te dejara hacerme una foto bebiéndome el café? ¿Tan poco glamour piensas que tengo?

			—No es cuestión de glamour, sino de naturalidad... hazlo.

			—Hummm, bueno...

			Cogió la taza con cuidado y se la llevó a los labios bebiendo un sorbo.

			«Sigue posando», pensó Cristian. Y no pudo evitar recordar a la figura tensa que se encogía casi involuntariamente cada vez que disparaba en la ermita. 

			—El otro día me dio la impresión de que no te gustaba que te hicieran fotos.

			—No me gusta que me fotografíen mientras trabajo.

			—Entiendo. ¿Entonces no te importaría que te hiciera una sesión? ¿Posar para mí?

			—¿Lo dices en serio?

			—Sí.

			—¿Por qué?

			Cristian miró el resultado de la foto que acababa de hacer y se lo mostró.

			—La cámara te quiere. Y a mí me gusta trabajar con gente así.

			Por un momento el ceño de Mónica se frunció.

			—¿Qué tipo de fotos pretendes hacer? ¿Desnudos?

			—Sí tú quieres... o vestida... o a medias. Tú eliges; yo solo quiero fotografiarte a ti, el resto me es indiferente.

			—¿Y qué harías con las fotos?

			—Dártelas a ti, si las quieres.

			—¿Cuánto me costaría?

			—Nada. Cobro los encargos, pero no siempre trabajo por dinero. Esto ha sido idea mía, así que no te cobraré.

			—Quiero pagarlas, siempre que no me pidas una cantidad exorbitante.

			—Vale, si lo prefieres así. Pon tú el precio.

			—¿Cuándo sería?

			—Esta semana estaré un poco ocupado. ¿Te viene bien el fin de semana próximo? ¿O entre semana? 

			—Como tú quieras.

			—Nos llevará un buen rato, por eso yo prefiero el fin de semana. No me gustan las prisas cuando trabajo.

			—De acuerdo.

			Terminaron de desayunar. Cristian pagó y recorrieron el camino en sentido inverso. En la puerta de la oficina se despidieron.

			—Ya te llamo.

			—¿Dónde está tu estudio?

			—Donde tú quieras.

			—¿No tienes?

			—No tengo un local, si te refieres a eso. Yo monto el estudio en cualquier lugar. Tu casa, la calle, el campo... ve pensando dónde y qué tipo de fotos quieres.

			—Hummm... fotos sexis, creo.

			—Entonces, mejor en tu casa, ¿no? Así estarás más relajada.

			—Me lo pensaré.

			—De acuerdo. Antes me pasaré por la ermita para ver cómo va el trabajo.

			—Llama primero.

			—Me gusta improvisar, pero reconozco que pegarme un viaje hasta Palencia para nada no es rentable.

			—Hasta entonces, Cristian —dijo mientras le tendía la mano. En vez de estrecharla, él se agachó y la besó en la mejilla levemente.

			—Si vamos a trabajar juntos, la mano es algo muy frío.

			Mónica le vio alejarse calle abajo, con su mochila al hombro, y entrar en un gran coche todoterreno.

			«No me extraña que Lorena esté encoñada contigo», pensó.
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			Ernesto

			Ambas hermanas se reunieron el sábado en casa de Mónica. Sus respectivas viviendas eran muy distintas, cada una reflejaba la personalidad de su dueña. Si la naturaleza les había dado un físico casi idéntico, su carácter y forma de ser, como ocurre con gran parte de los gemelos, eran muy diferentes y se reflejaban en sus casas.

			Mónica vivía en un loft amplio y luminoso, con un gran salón diáfano, ocupado en su mayor parte por un sofá blanco, una cocina abierta con barra americana y una escalera sin barandilla, que partía de una esquina y subía hasta un dormitorio también abierto al salón. En él, los pocos muebles eran una cama y un gran armario donde guardaba un nutrido guardarropa. La única puerta que había en la vivienda era la del baño, con una ducha funcional y acristalada.

			Lorena, en cambio, habitaba en un piso convencional, con los espacios compartimentados y separados entre sí. Dos dormitorios, un salón pequeño, un estudio donde realizaba restauraciones de piezas menores, cocina y baño. Este último con una enorme bañera en la que sumergirse para quitarse la tensión del día y también el olor a productos químicos que, a menudo, la impregnaba al terminar la jornada de trabajo.

			Ambas hermanas, al finalizar los estudios se habían ido a vivir juntas, pero pronto se dieron cuenta de que no iba a funcionar, de modo que decidieron de mutuo acuerdo tirar cada una por su lado. Pero eso sí, habían creado una empresa común en la que cada una llevaba a cabo una parte del trabajo, se reunían a comer al menos una vez por semana y se llamaban por teléfono casi todos los días. El vínculo entre las gemelas era intenso y difícil de romper.

			Lorena entró en casa de su hermana. Vestía unos leggins oscuros y un jersey grande y cómodo, en tono salmón. El pelo lo llevaba suelto, algo extraño en ella puesto que por lo general le molestaba para trabajar y se lo recogía en la nuca con una larga aguja de marfil, comprada en un viaje que hizo con Ernesto.

			Mónica, en cambio, todavía estaba en pijama. Acostumbrada a estar siempre impecable en el trabajo, los fines de semana en casa se permitía descuidar su aspecto y olvidarse de ropa y maquillaje.

			El salón presentaba el mismo desaliño de su dueña: una manta tirada con descuido sobre el sofá, un vaso sobre la mesa de centro, restos del almuerzo en la barra americana que separaba salón y cocina.

			—No me ha dado tiempo a recoger —se excusó al ver que su hermana miraba a su alrededor.

			Lorena soltó una risita.

			—Es tu casa, Moni. No te disculpes conmigo, puedes tenerla como quieras.

			Con un par de movimientos, colocó todo en el fregadero y se volvió.

			—Voy a prepararme un café. ¿Quieres algo?

			—Un té, gracias.

			Poco después, sentadas ambas en el amplio sofá de cuero blanco, con una taza en la mano, Mónica sacó el tema que las había reunido.

			—¿Empiezas tú o yo?

			—Yo soy la que tiene que darte unas nociones sobre restauración.

			—Me temo, Lore, que esto va mucho más allá de eso. Si vamos a fingir ser una sola mujer, deberemos contarnos todo lo que hablemos con él porque, de no ser así, nos va a pillar en dos días. No es ningún tonto el señor Valero.

			—De acuerdo. Primero la lección que no te aprendiste en su día.

			Mónica soltó una carcajada.

			—Para eso estabas tú. Y recuerda que yo te hice el proyecto económico.

			Ambas sonrieron al recordar las travesuras de su juventud, cuando se hacían pasar la una por la otra en exámenes y otras circunstancias. Pero nunca lo habían hecho con un hombre hasta el momento presente.

			Después de media hora de tecnicismos de los que Mónica tomó nota de forma exhaustiva para memorizarlos más tarde, pasaron al hombre.

			—Cuéntame qué pasó en la ermita. 

			—Llegó de improviso. Me miraba como si quisiera comerme, y eso me puso muy nerviosa. Empezó a preguntarme sobre el trabajo, sabiendo lo que decía. Se movía a mi alrededor como un depredador rondando a su presa y yo volví a sentir el mismo deseo animal que me había empujado a irme con él en Oviedo. Sentía como si, en cualquier momento, fuera a saltar sobre mí, a abrazarme y a tocarme, y lo más terrible es que deseaba que lo hiciera. Ernesto pasó a un segundo plano, como si no existiese... en aquel momento lo único real para mí era Cristian Valero y su cuerpo en la misma habitación que yo. Sentía que se acordaba de cada detalle de lo que habíamos hecho juntos hacía dos años, aunque no dijo nada... solo lanzó algunas insinuaciones que yo capté, aunque las ignoré sin darme por aludida. Se acercó por detrás y pasó un brazo por encima de mi hombro. Reconocí su olor y él también olfateó mi cuello, aunque sin acercarse demasiado.

			Aquí, Mónica anotó algo en su cuaderno.

			—¿Qué has escrito?

			—Cambiar de perfume —aclaró—. La memoria olfativa permanece por años.

			—Sí, es buena idea. Después empezó a hacer fotos. Yo estaba de espaldas, pero era consciente de que no todas las hacía al fresco. Algunas iban dirigidas a mí. Me sentía tensa, deseando que terminara y se fuera de una vez, pero cuando acabó me dijo que volvería, que su trabajo no había hecho más que empezar, porque aunque había hecho muchas fotos solo utilizaba unas pocas.

			—Eso me lo dijo también a mí.

			—Cuando se fue, me dejó descolocada durante todo el día. Agitada y nerviosa.

			—Y cachonda.

			—¡No!

			—¡Vamos, Lore, reconócelo! 

			—De acuerdo... —admitió—. También cachonda.

			—¿Y tuviste que acudir a tu novio para que lo solucionara?

			—¡Claro que no! ¿Por quién me tomas? No puedo evitar que Cristian Valero me ponga a mil, pero no soy tan rastrera como para acudir a Ernesto y que calme el deseo que me provoca otro hombre. No, lo solucioné yo sola. Algo que no hacía desde que tengo pareja.

			—Bien. Ahora me toca a mí. Estuvo en el despacho antea­yer para firmar el contrato. Luego me invitó a un café.

			—¿Y aceptaste?

			—Es lo que me pediste, ¿no? Que desviara su atención de ti.

			—Sí, claro —dijo con un suspiro.

			—Me comentó que pasaría esta semana por la ermita para ver cómo va el trabajo. Me prometió llamar antes, de modo que cuando lo haga te avisaré para que estés preparada.

			—Gracias.

			—También me ha pedido que pose para él. Quiere hacerme una sesión de fotos, aparte del trabajo.

			—¿Qué tipo de fotos?

			Mónica soltó una carcajada.

			—Yo fui menos sutil y le pregunté si quería que posara desnuda. Me dijo que eso lo decidiera yo, que quería fotografiarme a mí, el cómo le daba igual.

			—Si lo haces, no olvides que tienes una cicatriz de la operación de apendicitis y yo no.

			—Eso no es problema, podría haberme operado después de haberlo conocido.

			—Cierto.

			—O taparla con maquillaje. Mientras desayunábamos me hizo unas fotos con una cámara bifocal. Al parecer hace dos fotos a la vez, prácticamente iguales, pero con algunas diferencias en el encuadre. Como nosotras, iguales, pero no del todo. Me hizo mucha gracia la similitud.

			—¿Tú crees que sospecha algo? ¿Que fue una insinuación?

			—No, claro que no. Le pregunté por sus cámaras y sacó esa de la mochila. Me dijo que era una de sus favoritas.

			—Ya.

			—Bueno, ¿seguimos?

			—Seguimos.

			Continuaron contándose con detalle los encuentros y conversaciones que habían mantenido con el fotógrafo para no caer en ningún error que delatara el engaño. Cuando ya no hubo nada que ignorasen, Lorena se levantó.

			—Debo irme, he quedado con Ernesto para cenar. Vendrá a buscarme en breve.

			—¿Y vas a ir así vestida?

			—¿Qué tiene de malo mi ropa?

			—Nada, salvo que oculta tu cuerpo a la perfección. ¿Por qué no te pones algo atrevido y sexi para variar?

			—Porque la única vez que lo hice acabé en la cama con un desconocido.

			—Pues ahora hazlo para tu novio. Para que se ponga tan cachondo que no se pueda acabar ni el postre y te arrastre hasta el asiento trasero del coche y te folle allí como un animal en celo.

			—Ernesto no es así.

			—Todos los tíos son así si se les da la munición suficiente. Hazlo, y ya verás cómo se te quitan todas esas tonterías con el señor Valero.

			—¿Tú crees?

			Mónica se encogió de hombros.

			—Por probar no pierdes nada.

			—No tengo ese tipo de ropa, tendré que ir a comprar algo la semana que viene.

			—Yo sí tengo, y somos de la misma talla, recuérdalo. ¿Por qué dejar para mañana lo que puedes hacer hoy? Vamos arriba.

			Arrastró a su gemela por la escalera de hierro que llevaba al piso superior y abrió el enorme armario.

			Empezó a sacar ropa y a echarla sobre la cama.

			—Escoge.

			Lorena levantó uno a uno los vestidos desechándolos de inmediato.

			—¿No tienes algo más de mi estilo?

			—Esta noche no te vale tu estilo, nena. Se trata de volver loco a tu novio para que te dé una noche de sexo desenfrenado que saque de tu mente todo vestigio de Cristian, ¿no?

			—Sí.

			—Pues hay que ir a por todas. Este.

			Levantó un vestido rojo vino corto y ajustado, con un insinuante escote en uve.

			—Pruébatelo.

			Le quedaba como un guante, aunque un poco ajustado en el pecho, lo que hacía que aún este resaltara más. 

			—Estás para que te coman enterita... de la cabeza a los pies.

			Lorena sonrió. A Ernesto no le entusiasmaba el sexo oral, y a ella tampoco hasta que Cristian la había hecho correrse una y otra vez con la boca antes de penetrarla. Pero, quizá con aquel vestido las cosas cambiaran y también Ernesto quisiera comérsela enterita, como insinuaba Mónica.

			Su hermana le ahuecó el pelo con los dedos y se lo acercó a la cara, dándole un aspecto agresivo.

			—Perfecta. Ahora solo queda esperar a que llegue tu novio. Y si con este aspecto no te devora, más te valdría mandarlo a paseo.

			Se miró al espejo y tuvo que reconocer que se veía sexi y atractiva.

			—Ernesto es un buen amante —comentó.

			—Entonces, genial —dijo Mónica callándose que, si en vedad lo era, por qué no la hacía olvidar su noche con Cristian Valero.

			Cuando el móvil vibró sobre la mesa del salón, Lorena comprobó que la llamada era de Ernesto y salió a reunirse con él. Su hermana le guiñó un ojo antes de cerrar la puerta tras ella.

			Subió al coche, y se sentó al lado de su novio; la falda se le subió hasta medio muslo y los ojos de él se deslizaron por sus piernas. Luego la miró a la cara con el ceño levemente fruncido.

			—¿Lorena? ¿Eres tú?

			—Claro...

			Ernesto asintió.

			—Por un momento me has parecido tu hermana. Conmigo no utilizaréis esos jueguecitos típicos de las gemelas de cambiaros una por la otra, ¿verdad?

			—Por supuesto que no. Además, a ti no podríamos engañarte, ¿no? Me conoces demasiado bien.

			—¿Entonces por qué vas vestida como Mónica? ¿O has decidido cambiar tu guardarropa?

			Lorena suspiró. Odiaba mentirle, pero no podía decirle la verdad.

			—Me he derramado el té encima y Mónica me ha prestado esto. Le dije que íbamos a salir a cenar y ha insistido en que llevase uno de sus vestidos y no pantalones.

			—Estás muy guapa, pero no es tu estilo.

			—¿Entonces no te gusta?

			Ernesto lanzó una apreciativa mirada a las piernas y al escote y dijo:

			—Claro que sí, pero me gusta más cuando vas vestida de Lorena. De «mi» Lorena.

			Se sintió irritada.

			—Pues llévame a casa y me cambio.

			—No, no, qué va... Vas a alegrarme la noche, cariño, a nadie le amarga un dulce. Pero quiero que sepas que para mí estás igual de preciosa con esta ropa que con el chándal de andar por casa.

			Lorena cerró los ojos por un momento. 

			«Esto es amor —se dijo—. Amor de verdad, el que yo quiero en mi vida. Un hombre que me encuentre preciosa con un chándal viejo y deformado.»

			Pero no podía controlar la ligera decepción que se había instalado en su mente.

			Llegaron al restaurante, uno de los más caros de la ciudad. Ernesto podía permitírselo, era biólogo en uno de los laboratorios farmacéuticos más importantes de la comarca. Y tampoco era tacaño; cuando salían a cenar la llevaba a sitios con estilo, con buena comida y ambiente selecto. Si iban al teatro, tenían los mejores asientos; si hacían un viaje, se alojaban en hoteles de cinco estrellas. 

			Por supuesto, había reservado y, también en esta ocasión, les dieron una buena mesa; nunca dejaba nada al azar. 

			Lorena tomó asiento frente a él, quería que la viera, que estuviera pendiente de su escote toda la noche y que se saltara el postre como había predicho Mónica. Mientras le veía desplegar la servilleta con calma, con sus manos firmes y elegantes, pensó:

			«¡Sáltate el postre, por favor! Dame la pasión que necesito esta noche.»

			Aunque lo del asiento trasero del coche jamás sucedería con Ernesto, él siempre había dejado claro que su lugar favorito para hacer el amor era la cama. Pero, a pesar de ser convencional, era un buen amante. Se tomaba el tiempo necesario para hacerla disfrutar y parecía adivinar lo que prefería en cada momento. Ella deseó con toda su alma que también esa noche adivinara lo que quería.

			Cogió la carta y la leyó con atención. Escogió un plato de pescado y Ernesto hizo lo mismo. Por un momento contempló al hombre guapo que tenía delante. Estatura mediana, delgado y elegante. El cabello rubio corto y cuidado, los ojos marrones en los que le gustaba perderse de noche después de hacer el amor, la boca fina y suave. Las manos de dedos largos que acariciaban con suavidad. Él le sonreía a través de la mesa.

			—¿Lorena? 

			Salió de su momentánea abstracción.

			—¿Qué?

			—Te he preguntado cómo va el trabajo.

			—Perdona, estaba distraída.

			—¿Puedo preguntarte en qué pensabas?

			—En lo guapo que eres.

			—¡Vaya... gracias!

			—De nada. —Sonrió—. El trabajo va bien.

			—¿El fresco está muy dañado? La otra noche parecías agotada.

			—Me dolía la cabeza. Y no, no parece estar demasiado mal, para encontrarse medio escondido en una ermita rural. Creo que en poco tiempo estará terminado.

			«Al menos eso espero», pensó. Cuanto antes estuviera terminado, antes saldría Cristian Valero de su vida otra vez.

			—¿Y a ti? ¿Cómo te ha ido la semana? ¿Habéis avanzado algo en el nuevo proyecto?

			Sacar el tema del trabajo de Ernesto garantizaba un buen rato de no hablar de otra cosa. A él le apasionaba lo que hacía y casi nadie se interesaba por ello, por lo que, cuando encontraba la ocasión, se extendía en las explicaciones.

			Durante toda la cena la conversación giró sobre fórmulas, avances y márgenes de errores. Lorena no estaba dispuesta a permitir que la conversación decayese, tenía miedo de que se produjera un silencio, de que Ernesto se diera cuenta de que la cabeza se le iba con frecuencia lejos del restaurante.

			Cuando terminaron, él sugirió:

			—Me han dicho que aquí la tarta de frambuesas es excelente. La bañan en licor antes de servirla.

			—¿Quieres postre?

			Él frunció el ceño.

			—¿Tú no? Adoras los postres, siempre pides un solo plato para poder disfrutarlos. ¿No tienes hambre? ¿Te sientes mal?

			—No, no es eso... no sé por qué pensé que a ti no te apetecería...

			—Aunque a mí no me apeteciera, que no es el caso, eso no sería motivo para que no lo tomaras tú. Pediré la carta.

			—No, no hace falta. Me apetece la tarta de frambuesas; por lo que has dicho debe de estar deliciosa.

			Les trajeron dos enormes trozos de tarta. Lorena hundió la cucharilla en el suyo y paladeó el sabor. Ernesto tenía razón, era exquisita. Se dijo que era una estupidez perderse ese placer para adelantar un poco lo que estaba segura sucedería más tarde. Ernesto estaría impaciente por llevarla a la cama y se aguantaba para que ella disfrutase de todo lo que le gustaba de la velada, postre incluido. 

			Terminada la cena, cuando de nuevo subieron al coche, él le preguntó:

			—¿Tu casa o la mía?

			—La tuya. 

			Solían alternar las respectivas viviendas para pasar el fin de semana. Y aquella noche Lorena necesitaba salir de su entorno habitual.

			Llegaron al piso de Ernesto y este ofreció:

			—¿Te apetece una copa? ¿Ver una película?

			Lorena se sintió irritada de nuevo. Llevaban una semana sin verse. ¿No podía arrancarle la ropa de una puñetera vez y arrastrarla a la cama? ¿No podía dejar de ser tan correcto y educado y darle lo que quería? Se acercó a él y lo besó en la boca con fiereza. Ernesto respondió al instante abrazándola y profundizando el beso. Luego, se separó y le sonrió.

			—Ya veo que tienes otros planes. Vamos.

			La agarró de la mano y se encaminaron al dormitorio. Levantó la colcha, la desnudó despacio mientras besaba lentamente todo su cuerpo, como solía hacer. Lorena suspiró y se resignó a que aquella iba a ser una noche como todas las demás.

			Ernesto se tomó su tiempo para acariciarla, sin percatarse de la urgencia que invadía a Lorena. La excitó, le hizo el amor y la llevó al orgasmo poco a poco, controlando los tiempos para llegar juntos. Después, la acercó a él, la rodeó con el brazo y se durmió de inmediato. Ella se quedó mirando al techo con un regusto amargo en la boca e incapaz de conciliar el sueño. 

			«Esto es lo que me gusta de él —se decía una y otra vez—. Ernesto es así, y yo estoy enamorada.» 

			Cuando comprobó que no conseguiría dormir por mucho que lo intentara, y que empezaba a correr el riesgo de que otras imágenes se colaran en su cabeza, se levantó y salió al salón. Abrió el bar y, tras servirse una generosa ración de whisky, se sentó en el amplio sofá a bebérsela, confiando en que la ayudaría a descansar.

		


		
			5

			Té o café

			El lunes siguiente, a media mañana, Lorena se encontraba en la ermita retocando con minuciosidad y cuidado la esquina inferior del fresco, la que en peor estado se encontraba, cuando sonó el móvil. Un respingo hizo que se le cayera la espátula con la que rellenaba un trozo de yeso que había desaparecido a causa de la humedad. Se apresuró a recogerla y mirar quién la llamaba. Más tranquila al comprobar que se trataba de su hermana, se limpió las manos en el trapo que tenía en el suelo y respondió.

			—Hola, Moni, buenos días.

			—¿Lo son?

			—¿Por qué no iban a serlo?

			—¿Significa eso que el sábado todo salió como esperabas? ¿Que Ernesto te tuvo toda la noche en danza y que ya ni te acuerdas de que existe un tío llamado Cristian Valero?

			—No, no significa eso.

			—¿No funcionó?

			—Me temo que no. Ernesto es un animal de costumbres y se comportó como siempre.

			—Entonces creo que voy a darte una mala noticia. Cristian me ha preguntado si estaré mañana en la ermita.

			—¿Mañana? ¿Tan pronto?

			—Sí.

			—¿No puedes retrasarlo un poco más? ¿Dos o tres días?

			—Lore, ¿qué ganarías con eso? Solo estar varios días más llena de nervios. Quítatelo de encima cuanto antes.

			—Sí, tienes razón. De acuerdo, le veré mañana. Gracias por avisar.

			—De nada.

			Cortó la llamada y salió un momento a tomar el aire. Necesitaba respirar y hacerse a la idea de que lo vería al día siguiente. Tenía casi veinticuatro horas para mentalizarse. Lo conseguiría. Trataría a Cristian de una forma profesional y eficiente. Lo ocurrido la última vez estuvo motivado por la sorpresa. Todo iría bien en esa ocasión.

			Al día siguiente, Lorena se convenció a sí misma de que estaba preparada para enfrentarse a Cristian. No obstante, mientras trabajaba, permaneció atenta a cualquier ruido que se pudiera producir para que su llegada no la pillara desprevenida.

			Sobre media mañana un fuerte cosquilleo en la nuca le hizo comprender que él estaba allí, aunque no había escuchado abrirse la puerta. Se obligó a seguir trabajando, fingiendo una indiferencia que no sentía. 

			Escuchó los leves pasos apenas perceptibles a su espalda, caminaba como un gato que se acerca a su presa para sorprenderla, y logró no sobresaltarse cuando él dijo justo detrás:

			—Buenos días, Mónica.

			—Hola, Cristian —respondió sin mirarle.

			—Veo que no ha avanzado mucho el trabajo...

			—Te equivocas. Ha evolucionado bastante, lo que pasa es que un ojo inexperto no lo aprecia.

			—Touché! 

			—Cuando lo fotografíes, y si eres tan buen observador como dices, al comparar las fotos con las del otro día notarás la diferencia.

			—Lo soy, no te quepa duda. Y si hay alguna diferencia, por pequeña que sea, la veré. Estoy acostumbrado a observar los detalles. El manejo de Photoshop me obliga a ello.

			—Entonces, manos a la obra. Los dos tenemos trabajo que realizar.

			Él enarcó una ceja.

			—¿Estás tratando de echarme de nuevo? Hoy no te lo voy a permitir.

			Lorena respiró hondo. Lo había intentado.

			—Bueno, pues entonces tómate el tiempo que quieras; yo tengo que seguir trabajando.

			Cristian la agarró con suavidad por el brazo. Los dedos de él quemaban a través de la vieja sudadera y tuvo que hacer un tremendo esfuerzo para no dar un tirón que la librase del contacto. Solo le había tocado el antebrazo, y cualquier reacción por su parte sería exagerada y él se percataría de que la había perturbado y eso rompería la imagen de normalidad que deseaba transmitirle.

			—No tan rápido. Es la hora del café —invitó él, mostrando un termo que sacó de su eterna mochila.

			—¿Café? Yo no tomo café... —Lorena recordó que Mónica sí lo tomaba y Cristian lo sabía— cuando restauro. Si se derrama sobre la pared el resultado puede ser catastrófico.

			—No tenemos por qué tomarlo aquí —dijo él—. Detrás de la ermita hay un banco donde podemos sentarnos a saborearlo y, de paso, charlar un poco sobre la sesión del sábado. Hace un día precioso de otoño.

			Comprendiendo que no iba a tener escapatoria, Lorena se resignó a salir con él y, peor aún, a beberse el café que no le gustaba en absoluto.

			—De acuerdo, dame un minuto para limpiarme las manos.

			Se agachó y, cogiendo un frasco de gel desinfectante, se aplicó una pequeña cantidad en las palmas y las frotó con vigor una contra la otra. 

			Cristian la observó hacerlo y su vista se posó sobre el pequeño lunar en la unión entre el pulgar y el índice. Se había fijado en él la noche que pasaron juntos, lo había besado y lamido a conciencia. Qué poco podía imaginar entonces que esas preciosas manos correspondían a una restauradora porque, dijera lo que dijese, era más una restauradora que una administrativa. La pasión contenida, la excitación la rodeaba cuando estaba en la ermita y no cuando se encontraba en el despacho.

			Lorena salió con Cristian detrás. Sentía la mirada de él en su trasero mientras caminaba, y empezó a perder el poco aplomo que había conseguido reunir.

			La explanada estaba preciosa, Cristian tenía razón. Los colores del otoño, los ocres, marrones y dorados se mezclaban en una combinación perfecta que solo la naturaleza podía conseguir. El fotógrafo que había en él no se pudo contener y, sacando una cámara de su mochila, disparó aquí y allá captando el momento.

			—Hay una luz perfecta —dijo a modo de disculpa—. Dentro de cinco minutos habrá cambiado.

			Lorena se sentó en el banco y lo observó mientras trabajaba. Se sobresaltó un poco cuando volvió la cámara hacia ella y disparó dos veces seguidas.

			—¿Qué haces?

			—Te inmortalizo en este momento.

			—No, por favor, no lo hagas.

			—¿Por qué no? Te encanta que te hagan fotos.

			Lorena se encogió de hombros.

			—Pero no ahora.

			—¡Vamos, Mónica! Relájate y posa.

			—No me apetece.

			—De acuerdo. Pero espero de verdad que te apetezca el sábado, porque no me gusta trabajar con alguien que se siente incómodo con la cámara.

			—El sábado irá bien.

			Cristian soltó una leve carcajada y se inclinó para mirarla a los ojos. Los de él la observaban divertidos, mientras ella intentaba desviar la vista. 

			—Eres muy rara. ¿Te lo habían dicho antes?

			—Alguna vez —dijo nerviosa ante su cercanía.

			Cristian se perdió en sus ojos y encontró en ellos algo que nunca había visto con anterioridad. Una especie de temor oculto, como el de un animal acorralado, y se dijo que no era eso lo que quería de Mónica Rivera.

			Contuvo las ganas de besarla que de pronto le habían asaltado y se retiró, sentándose en el banco a su lado.

			—De acuerdo, nada de fotos hoy. Pero te advierto que me desquitaré el sábado.

			—Me parece bien.

			Sacó el termo de café y Lorena se dispuso a beberse el repugnante líquido. Nunca lo había soportado, prefería el té y el chocolate caliente; en cambio, su hermana era una auténtica adicta a la cafeína.

			Cristian desenroscó el tapón del termo que se convirtió en un vaso de metal y de su mochila sacó una taza de plástico. Vertió en ellos una cantidad de café con leche.

			—Ya tiene azúcar, pero si lo quieres más dulce tengo algunos sobres en la mochila.

			—¿Eso es una mochila o un pozo sin fondo?

			—Más bien un kit de supervivencia. A veces voy por ahí y no encuentro dónde comer o dormir. Soy precavido y suelo llevar encima todo lo necesario para sobrevivir unas horas.

			Lorena cogió uno de los vasos, el que le pareció más pequeño, y bebió un sorbo. Sintió el líquido caliente deslizarse por su garganta y trató de contener una mueca de repugnancia, que a él no le pasó desapercibida.

			—¿No está bueno? No soy ningún chef, pero suelo preparar un café decente.

			—Sí, sí, está muy bueno.

			—Por un momento me pareció que no te gustaba.

			—No es eso, es... que no tengo un buen día hoy. Todo me cae mal.

			—¿El trabajo?

			—Un poco de todo. Restaurar un fresco es una gran responsabilidad, Patrimonio está muy encima. 

			—Lo imagino. Pues esto es perfecto para relajarte un poco y soltar estrés. Tomar un café en plena naturaleza, en buena compañía... 

			Lorena pensó que su compañía era lo que más estrés le ocasionaba, pero tuvo hasta miedo de pensarlo porque temía que su mirada inquisidora adivinase más de lo que deseaba. Cristian alargó la mano y cogió la de ella, apretándola con suavidad.

			—Por Dios, Mónica, estás temblando... relájate, mujer, seguro que haces un buen trabajo. No es la primera vez que restauras un fresco, ¿verdad?

			—No.

			«Suéltame la mano, maldita sea», pensó notando el cosquilleo recorrerle el brazo y deseando, por un lado, dar un tirón y, por otro, que él avanzara en su caricia, que recorriera su brazo hasta el hombro como había hecho en Oviedo. La mirada de Cristian se volvió más oscura y ambos fueron conscientes de que los dos estaban recordando lo mismo. Con una leve caricia del pulgar, él la dejó ir y Lorena apuró su café casi de un trago, conteniendo las ganas de vomitar. 

			—Tengo que volver al trabajo —dijo levantándose y dirigiéndose a la ermita.

			Cristian permaneció sentado en el banco, consciente de la corriente sexual que se había apoderado de ellos durante unos segundos. Respiró hondo y se preguntó por qué demonios Mónica fingía ignorar lo que sucedía entre ellos, y por qué se comportaba de un modo tan diferente cuando estaba en el despacho y en la ermita. ¿Por qué se negaba a reconocerlo como el hombre con quien había compartido una noche inolvidable?

			Cuando se relajó lo suficiente para no abalanzarse sobre ella y besarla hasta que aceptara la realidad, regresó al interior de la iglesia con la cámara dispuesto a cumplir su trabajo, y también a robarle alguna que otra foto a la mujer que ocupaba sus pensamientos desde que la había vuelto a encontrar; aunque en realidad nunca había salido de ellos del todo desde la primera vez que la vio y la tuvo en sus brazos.

			Lorena volvía a estar muy tensa. Fingía trabajar mientras le escuchaba, como la vez anterior, disparar la cámara una y otra vez a sus espaldas. Ninguno de los dos habló durante un tiempo que a ella se le antojó interminable, y a él, muy corto. 

			—Ya he terminado —dijo acercándose para despedirse.

			—Espero que hayas conseguido buenas fotos.

			—No lo sabré hasta que llegue a casa.

			—Seguro que sí.

			—Nos vemos el sábado, ¿no?

			—Sí, por supuesto.

			—Por un momento pensé que podías haberte arrepentido.

			—No, nada de eso.

			—¿Has pensado ya la ropa que te quieres poner, el lugar y todo lo demás?

			—No del todo. Mejor te llamo el viernes y concretamos.

			—Perfecto. Y ven relajada, como el otro día. Si estás como hoy, poco podremos hacer.

			—Sí, sí... lo sé. No te preocupes, el sábado estaré a la altura. Hoy solo tengo un mal día.

			—Bien, pues que mejore tu día —dijo inclinándose y besándola en la cara.

			Lorena contuvo el aliento; por un segundo creyó que no iba a conformarse con la mejilla. De hecho, deseó que no lo hiciera, pero él se separó y se alejó por el pasillo entre los bancos en dirección a la puerta.

			Cuando escuchó el sonido del coche de Cristian alejarse por la estrecha carretera que bajaba hasta el pueblo, se sentó en el primer banco y enterró la cara entre las manos. No entendía qué le pasaba, por qué no podía sentir ese hormigueo y ese deseo cuando estaba con Ernesto. Por qué era más intensa una caricia en su mano de Cristian que un orgasmo con su novio.

			Comprendiendo que no iba a calmarse sin ayuda, rebuscó en su bolsa de trabajo y sacó dos pastillas de valeriana que había guardado «por si acaso» y se las tomó con un sorbo de agua. Después, salió a dar un paseo por los alrededores antes de volver al trabajo.

		


		
			6

			Sesión de fotos

			Mónica terminó de dar un vistazo a su casa antes de que Cristian llegase. Había hecho caso a su hermana y limpiado y recogido todo su desorden habitual. No había prendas de ropa en el sofá ni sobre la cama; tampoco platos en la encimera ni en el fregadero. Contenta de haberlo conseguido pero consciente de que no duraría mucho, le hizo una foto y se la mandó a Lorena.

			Inquieta y nerviosa por naturaleza, se sentía incapaz de sentarse a esperar a que él llegara. Habían quedado sobre las cuatro, Cristian dijo que prefería la luz del atardecer.

			Lorena respondió el mensaje de su hermana con una llamada.

			—Qué bonita está tu casa cuando la ordenas.

			—¿Verdad que sí?

			—¿Estás nerviosa?

			—No, ¿por qué iba a estarlo?

			—Pues porque lo vas a meter en tu casa a hacer una sesión de fotos. Tu casa, tu intimidad...

			—No estoy nerviosa en absoluto. Es un fotógrafo que viene a hacer fotos. Yo no me muero por los huesos del señor Valero.

			—Yo no me muero por sus huesos, Moni.

			—Ya, solo por su pene, ¿no? Que si va a juego con el resto de su cuerpo tiene que ser de los que hacen hasta daño. 

			—No hace daño.

			—Por supuesto que no; si lo hiciera tú no estarías deseando repetir.

			—Moni, yo no... yo...

			—Ya lo sé, tú estás enamorada de tu Ernesto, pero eso no quita que te quieras tirar a nuestro fotógrafo favorito. Y si eso no es cierto dime por qué coño estoy yo aquí hoy intentando atraer su atención sobre mí para librarte a ti de la tentación.

			Lorena suspiró y no dijo nada. Su hermana no había dicho más que la verdad.

			—Pero no te preocupes, nena. Esta tarde, a poco que la cosa se ponga a tiro me lo llevo a la cama a que se saque la espinita, y de paso yo me encuentro un buen revolcón.

			—¿Te... te vas a acostar con él hoy? —preguntó Lorena sintiendo un nudo duro en la boca del estómago.

			Mónica captó al instante el cambio de tono en la voz de su gemela y sonrió.

			—Claro. De eso se trata, ¿no? Yo me lo follo, aunque sin mucho entusiasmo, él se desengaña, comprende que las cosas han cambiado desde Oviedo y te deja en paz.

			—Sí, sí... eso es.

			—Lore, ¿qué pasa? ¿No quieres que lo haga? Todavía estás a tiempo. Una palabra y solo sesión de fotos.

			—No, Moni, es lo que habíamos hablado. Solo que no pensaba que fuera a ser esta tarde.

			—Lo que pasa es que no te gusta un pelo que me acueste con él.

			—Eso me da igual.

			«Y una mierda», pensó.

			—No te preocupes, seré una amante sosa y aburrida para que se desengañe y se olvide de lo que pasó en vuestra noche desenfrenada.

			—No es fácil ser aburrida con Cristian. Yo suelo ser bastante convencional, pero con él...

			—Te desmelenaste.

			—Sí.

			—Bueno, pues yo no lo haré; te lo prometo. Me tenderé en la cama, le dejaré hacer y procuraré que acabe rápido.

			—No, Moni. Disfrútalo porque merece la pena.

			—Vale. Pues ya lo comentamos mañana. Están llamando, debe de ser él.

			Cristian llegó cargado con varias bolsas negras de nailon que depositó con cuidado en un rincón.

			—¡Cuántas cosas!

			—Todavía tengo más en el coche. Una buena sesión necesita mucho material, y no sabía cuánta luz natural tenías aquí. Montar un buen estudio es complicado. Hay que estar preparado para cualquier eventualidad. Para poca luz, para mucha... Ahora vuelvo con el resto.

			Salió y regresó a los pocos minutos cargado con varias bolsas más.

			—Ya está todo. ¿Empezamos?

			—¿Quieres un café antes?

			—Solo si tú lo necesitas para sentirte cómoda.

			—Estoy cómoda.

			Cristian la observó. Se la veía relajada y tranquila, sin asomo de la tensión que había padecido en la explanada de la ermita días atrás.

			—Sí, eso parece. Aunque quizá debería aceptar ese café para saber cómo te gusta. Está claro que el que yo te preparé el otro día, no. Hiciste auténticos esfuerzos para tragarlo.

			Mónica sonrío recordando lo que Lorena le había contado sobre su invitación en la puerta de la ermita.

			—Soy muy especial con el café. Mejor no me lo vuelvas a preparar.

			—De acuerdo.

			—Empecemos, entonces.

			Cristian se despojó de la cazadora de cuero, quedándose en vaqueros y camiseta, y comenzó a desembalar el material. Mónica contempló con detenimiento el cuerpo atlético del hombre, los músculos moviéndose bajo la tela, el trasero marcado por los pantalones y entendió aún mejor la fascinación que despertaba en su hermana. Sin embargo, no se pudo imaginar en la cama con él, aunque se hubiera comprometido a hacerlo. No le costaría ningún esfuerzo mostrarse pasiva, si es que llegaban a enrollarse, algo de lo que no estaba segura. Como bien le había dicho a Lorena, no saltaban chispas entre Cristian y ella. 

			Él seguía moviéndose, colocando el equipo. Sacó un trípode que afianzó en medio de la habitación y al que atornilló una cámara que guardaba dentro de una mochila acolchada.

			—¿Hoy no traes la cámara bifocal?

			—No. Hoy solo analógica y digital. ¿Algún problema?

			—No, no... tú eres el experto.

			Mónica lo observaba trabajar mientras montaba dos fla­shes. Se movía con soltura y parecía haberse olvidado de que ella estaba allí, silbando una canción pegadiza mientras sus manos iban colocando y atornillando piezas. Seguía contemplándolo a sus anchas, y comparándolo con Ernesto que, aunque guapísimo, carecía del atractivo sexi y animal del hombre que tenía delante.

			—Bueno, vamos a ello. ¿Tienes pensado dónde quieres las fotos? ¿Con qué ropa?

			Mónica se miró el vaquero y el jersey ajustado que llevaba.

			—No sé... me he puesto esto, pero la verdad es que no tengo ni idea. Pensaba que tú me aconsejarías.

			—¿Me das libertad para hurgar en tu guardarropa?

			—Claro. Por aquí —dijo precediéndolo por la escalera hacia la planta de arriba. Abrió las puertas correderas que ocultaban una nutrida colección de prendas de todo tipo, desde vestidos sofisticados hasta vaqueros raídos.

			—Elige.

			Él fue removiendo perchas tratando de localizar el vestido negro que ella había llevado la noche que se conocieron en Oviedo. La sola idea de fotografiarla con aquel traje le empezó a provocar una erección, que controló al instante. 

			Sacó una camisa de gasa blanca semitransparente, una bata de raso negro corta y abierta delante, un vestido verde oscuro ajustado y elegante y varias cosas más. Mónica le observaba echar prendas sobre la cama, que con tanto cuidado había despejado un rato antes.

			Después, se volvió hacia ella.

			—Todo esto vale. Ahora decide tú. 

			—Va a ser difícil.

			—No tienes por qué escoger solo uno. Puedes cambiarte las veces que quieras, tenemos toda la tarde. Yo, al menos, no tengo prisa.

			—Yo tampoco.

			—Empezaremos abajo, en el sofá. 

			—¿Vas a hacerme fotos sentada en el sofá?

			—Hacer fotos sentado hace que el modelo se relaje. Pero no solo te fotografiaré así; un sofá como el tuyo da mucho juego y ofrece infinitas posibilidades. 

			—De acuerdo; tú mandas.

			—Para el sofá escoge algo de color. Blanco con banco no queda bien.

			—¿La bata negra?

			—Perfecta.

			Cristian bajó y la esperó mientras ajustaba el ángulo de la cámara para enfocar el sofá. Hizo varias pruebas de luz y con los flashes. Los leves pasos de Mónica en la escalera le hicieron alzar los ojos para mirarla. Estaba preciosa, con la bata ajustada con un lazo en la cintura y un poco abierta sobre el pecho. Totalmente controlada, en absoluto nerviosa ni insegura. Podría trabajar con ella sin problemas a pesar de que se le abriese un poco la bata, sin sentirse incómodo.

			Antes de que se sentara se acercó y le hundió las manos en el pelo revolviéndolo y dejándolo como si acabara de salir de la cama. Mónica lanzó una carcajada.

			—Acabas de destruir media hora de secador.

			—No te preocupes, con un buen cepillado volverá a su sitio. He hecho esto antes.

			—¿Para sesiones de foto o en la vida real?

			—Un poco de todo.

			—Bien. ¿Cómo me pongo? ¿Derecha? ¿Recostada?

			—Sabes posar. No quiero fotos rígidas, siéntate y muévete a tu aire que yo disparo. Si hay algo que quiera que hagas, ya te lo diré. Debe parecer que te acabas de levantar, así que tú misma. Compórtate como lo haces siempre.

			—¿Y si me pillas en medio de un bostezo o con los ojos guiñados?

			—Pues esa foto no servirá, y punto. Pero la naturalidad es importante.

			Ella empezó a moverse y a hablar.

			—¿Me acabo de levantar para ir al trabajo o de pasar la noche con un tío bueno?

			—Lo del tío bueno, mejor. —Rio—. No creo que ir a trabajar siente muy bien. Salvo que te apasione lo que haces. Puedes pensar que vas a ir a la ermita si quieres, cuando estás allí tu expresión cambia bastante. Hay más pasión, aunque las fotos salen peor.

			—¿En serio? ¿Por qué salen peor?

			—Supongo que porque estás muy tensa. 

			—Ya. Es verdad, lo estoy.

			—Quieta... no te muevas... —advirtió él captando un ligero desperezo con los ojos cerrados y la cabeza un poco echada hacia atrás.

			—Perfecta esta. Sigue moviéndote. Ahora, cruza las piernas.

			Durante un rato trabajaron en silencio, impartiendo solo alguna que otra sugerencia que Mónica captaba a la perfección. Después, Cristian propuso:

			—Ya es suficiente, ahora cámbiate de ropa y busquemos otro espacio. Quizá la terraza antes de que cambie la luz.

			—¿Qué me pongo?

			—La camisa de gasa con unos leggins.

			—La camisa se transparenta un poco.

			—Con un sujetador del mismo color o, si no te sientes cómoda, con un top o una camiseta debajo. Pero que sea blanco.

			—De acuerdo.

			Cristian volvió a mover el equipo adaptándolo al nuevo entorno y a la luz cambiante de la tarde.

			Mónica bajó poco después, con la camisa sobre un sujetador blanco. 

			—¿Bien así?

			—El pelo recógetelo de forma informal. Que queden mechones sueltos.

			—Vale.

			Entró en el baño y salió poco después. Cristian sonrió; había captado su sugerencia. Un par de mechones caían sobre la cara, pero él había esperado que se hubiera recogido el pelo como lo hacía cuando trabajaba en el fresco. Había fantaseado con soltar aquella aguja y ver caer los mechones sobre la espalda.

			—¿No tienes la aguja de marfil que usas en la ermita?

			—No... qué va. La suelo dejar allí.

			—Vaya. Bueno, no pasa nada. Así estás bien.

			Mónica se colocó en la terraza y Cristian empezó a disparar. De frente, de perfil, de espaldas. La línea de su cuello relajada le hizo pensar qué pasaría si lo besara. ¿Se enfadaría? Borró ese pensamiento de su cabeza y siguió con su tarea. 

			A la camisa siguió un vestido de cóctel y la sesión se hizo en la cocina y en la barra americana que la separaba del salón con una copa de vino en la mano. 

			—Creo que es suficiente —comentó Cristian por fin—. ¿O quieres alguna otra?

			—No. Estoy cansada, llevamos ya mucho rato

			—Sí, aunque parezca una tontería una sesión de fotos resulta agotadora, tanto para el fotógrafo como para quien posa.

			Él empezó a guardar el material con sumo cuidado. Cada cosa en su sitio, cada cable, cada pequeña pieza tenía su hueco en las diferentes fundas. Cuando todo estuvo recogido, Mónica, sentada todavía en un taburete junto a la barra, le preguntó:

			—¿Tienes prisa?

			—Ninguna, ya te lo he dicho.

			—¿Te apetece terminar la botella? —Señaló el vino aún colocado dentro de una cubitera con hielo—. Una vez abierta, se estropea con rapidez. Además, has trabajado muchísimo, te mereces una copa.

			—De acuerdo. 

			—Prepararé algo para picar.

			Se dirigió al frigorífico y cortó un poco de queso que colocó en una bandeja. También unas aceitunas y unas patatas que volcó de un paquete recién abierto. Sacó otra copa y lo llevó todo hasta la mesa colocada ante el sofá, en el que se sentó con gesto desenvuelto. Cristian se acomodó a su lado, bastante cerca, sin que ella rehuyera su proximidad.

			—Por una tarde muy divertida —dijo Mónica alzando la copa.

			—Opino lo mismo.

			—Ya me dices cuándo están las fotos. ¿Tienes idea de cuántas vas a aprovechar?

			—Hasta que no las vea, no puedo decírtelo. Pero no te hagas ilusiones, no serán muchas.

			—¿Y si las quiero todas?

			—No.

			—Te las pagaré...

			—Ni aunque lo hagas a precio de oro. Un fotógrafo no entrega un trabajo que considera malo. Tú verás solo las que yo quiera que veas, no se hable más. 

			—Vale. ¿Y puedo preguntarte cuáles son tus favoritas?

			—Las del sofá. Y las de la ermita del otro día.

			—¿En serio?

			—Sí. No son tan buenas fotos como estas, pero hay algo en ellas que no sale cuando posas. Una naturalidad de las que estas carecen. 

			—Vaya... 

			—Es extraño, pero es así. Supongo que no querrás que te haga una sesión de fotos en la explanada. 

			—No. 

			—Es que es muy extraño, cuando estás allí pareces... diferente. ¿Eres bipolar, acaso?

			—No... no creo. Es solo que el trabajo de restauración crea en mí una tensión que no tengo habitualmente.

			—Será eso.

			—¿Y cuál de mis dos yo te gusta más? —Dejó que una nota de coquetería se colara en sus palabras, mientras le miraba insinuante.

			—¿La verdad?

			—La verdad.

			—Pues, aunque te parezca raro, a mí también me lo parece porque hoy estás preciosa, la restauradora. A pesar de los vaqueros manchados y el olor a trementina mezclado con tu perfume habitual.

			Se inclinó hacia ella y aspiró el perfume.

			—Aquí hasta el perfume huele diferente. Es el mismo, pero huele diferente.

			—Eres muy observador.

			—Me lo han dicho antes.

			Mónica no se había movido cuando Cristian se inclinó hacia ella y él lo tomó como una invitación. Acercó la cara un poco más y se arriesgó a besarla, aunque no descartaba un rechazo.

			Sin embargo, ella entreabrió los labios y respondió con pericia; entrelazó su lengua con la de él y profundizó el beso. Se dejaron caer contra el respaldo del sofá y alargaron la caricia durante unos minutos, las manos de Cristian enredadas en la melena castaña, las de ella sobre el cuello masculino. Luego, al separarse, él clavó sus ojos en los de Mónica y dijo:

			—Has aprendido a besar.

			—¿Qué?

			—Que ahora besas mucho mejor, pero has perdido algo, no sabría decirte qué, pero algo.

			Ella entrecerró los ojos.

			—Cristian, tú y yo nunca nos hemos besado antes.

			Él ladeó una sonrisa.

			—Si tú lo dices...

			Y volvió a besarla.

			Mónica se esforzó por poner una pasión que no sentía. Cristian besaba bien, muy bien, pero no conseguía excitarla lo suficiente. Sobre todo, cuando se coló en su mente la voz de su hermana diciendo con acento desolado:

			«¿Te vas a acostar con él hoy?»

			Se separó. Él la miró con fijeza a los ojos.

			—Mejor lo dejamos, ¿no? —preguntó.

			—Sí. Esto ha sido un error, Cristian.

			—Opino lo mismo.

			Apuró su copa de vino y comió un poco de queso.

			—¿No te importa que me quede a terminar esto? Estoy hambriento.

			—Por supuesto que no. Comamos y bebamos.

			Durante un rato, el que tardaron en terminar la botella y las viandas que había sobre la mesa, charlaron sobre Patrimonio y los problemas que Mónica tenía en encontrar la financiación necesaria para las restauraciones. Eludió con habilidad las preguntas sobre la ermita, a las que respondía solo de forma general y sin profundizar en el tema. Cuando ya no quedó una gota de vino ni una cuña de queso o una aceituna, Cristian volvió a sondear a la preciosa mujer sentada a su lado buscando una pizca de deseo en su mirada. No lo encontró y, con un suspiro de desánimo, se levantó para marcharse.

			Mientras colocaba las bolsas en el maletero del coche, con cuidado de que el vaivén no estropease nada, dio rienda suelta a su decepción. Había esperado mucho de esa sesión fotográfica. Confiaba en que, mientras la realizaban, se estableciera entre ellos una comunicación más íntima, menos formal. Mónica había posado de forma magistral, como una auténtica modelo, y de ello saldrían unas fotos excepcionales, pero en ningún momento había encontrado en ella esa chispa que veía en sus ojos cuando estaba en la ermita. El nerviosismo y la tensión a flor de piel que la rodeaba cuando estaba restaurando. Tampoco el deseo contenido que él percibía, idéntico al suyo propio, cuando estaban cerca. Por mucho que Mónica insistiera en que nunca se habían besado antes, él sabía que sí lo habían hecho. Besarse y mucho más. Tanto que esa noche se había quedado prendida en su recuerdo durante dos años, a pesar de que no esperaba volverla a ver. 

			Cuando la encontró en la oficina de la empresa de restauración, su sorpresa fue mayúscula, pero ante la negativa de ella a reconocerle, decidió dar carpetazo a la historia. Para lo que no estaba preparado fue para lo que sintió al verla en la ermita. Su pulso se aceleró, su respiración se agitó y los recuerdos de aquella noche en Oviedo volvieron con nitidez a su memoria, y le golpearon con fuerza. Comprendió que no había sido una noche más, ni una mujer más, sobre todo cuando al acercarse advirtió en ella la misma turbación que sentía él, y que tan bien había sabido disimular unos días antes en la oficina. 

			Con esos pensamientos martilleándole en la cabeza, condujo hacia su casa, acosado por el recuerdo de los besos fríos que habían intercambiado aquella tarde. Mónica le había besado con una técnica perfecta, muy lejos de los inexpertos y apasionados besos de María. De los que él había esperado compartir aquella tarde, y que confiaba le ayudarían a conocer mejor a aquella mujer que le gustaba mucho, y que intuía podía ser alguien especial en su vida. Pero hubiera sido un error quedarse, aunque quizá Mónica no le hubiera rechazado; tenía claro que no era el momento.

			Cuando llegó a su casa, se preparó una cena ligera para completar lo que había tomado en casa de Mónica y se puso a visualizar por encima las fotos que acababa de tomar.

			Lorena había quedado con Ernesto para ver una película. Tenía que distraerse de la idea de Mónica y Cristian en la cama. Tampoco tenía ganas de hablar, así que la posibilidad de ver algo era perfecta. Los dos eran muy aficionados al cine y pasaban muchas tardes en casa viendo una película detrás de otra.

			Pero aquel día no conseguía concentrarse, la cabeza se le iba y cada vez se sentía más desolada, aunque una vocecita perversa en su cabeza le decía que eran celos y no desolación lo que sentía. Le decía que era ella y no su hermana quien debía estar en brazos de Cristian Valero esa tarde.

			Miraba a Ernesto, enfrascado en la trama que se desarrollaba en la pantalla, y se sentía una traidora, una mentirosa y una falsa por lo que le estaba haciendo. Ella siempre había ido con la verdad por delante, pero si le decía lo que le pasaba iba a terminar una relación que funcionaba a la perfección por un capricho que se le iba a pasar. Se le tenía que pasar. 

			Ahora que Mónica se iba a acostar con Cristian, todo cambiaría. Pero si no era así, hablaría con Ernesto y se lo contaría. 

			La película terminó, prepararon una cena que ella apenas probó y, aduciendo un fuerte dolor de cabeza, se fueron a la cama sin tocarse, para alivio de Lorena. Ernesto se volvió de espaldas para darle su espacio y ella luchó para contener las lágrimas que pugnaban por salir mientras intentaba conciliar el sueño. Jamás pensó que Cristian volviera a aparecer en su vida, y mucho menos lo que su presencia despertaría en ella. No era de las que creían en el amor a primera vista, el suyo por Ernesto se había ido fraguando y fortaleciendo a lo largo de varios meses hasta acabar en la relación que en esos momentos tenían. Pero no podía negar que Cristian despertaba en ella algo que su novio nunca le había provocado, y era un deseo tan intenso y devastador que no se sentía capaz de controlar. Ni los celos que la carcomían ante la idea de que en aquellos momentos su hermana estuviera en sus brazos. Cerró los ojos y trató de dormir, pero lo único que consiguió fue rememorar imágenes de su noche con Cristian, lo que la deprimió aún más.

		


		
			7

			Una visita inesperada

			Lorena aguantó como pudo el domingo sin llamar a su hermana, pero con la esperanza de que esta se pusiera en contacto con ella a lo largo del día. No lo hizo, y no se atrevió a llamarla temerosa de interrumpir algo especial. No tenía ninguna duda de que así sería también para Mónica; Cristian era un hombre que dejaba huella.

			El lunes, en cuanto estuvo segura de que su hermana estaría ya en el despacho, no pudo dominar más la incertidumbre y la llamó impaciente y temerosa a la vez.

			—Hola, Lore —saludó Mónica.

			—¿Qué? —preguntó directa.

			—¿Qué, qué?

			—Sabes muy bien a qué me refiero, Moni. ¿Qué pasó el sábado?

			—Tuvimos nuestra sesión de fotos. Es buen fotógrafo el jodío... exigente, minucioso y muy profesional.

			—¿Y después?

			—Nos sentamos a tomar una copa de vino...

			—¡Ve al grano! —Respiró hondo antes de preguntar—. ¿Te acostaste con él?

			La angustia era tan patente en la voz de Lorena que su hermana estuvo tentada de decirle la verdad, pero sabía que si lo hacía no la ayudaría a descubrir los sentimientos que Cristian empezaba a despertar en ella. Esos que se negaba a admitir.

			—Sí.

			El suspiro al otro lado del teléfono sonó casi como un sollozo. A Mónica se le encogió el corazón, pero siguió adelante.

			—Tenías razón, folla de puta madre. Pero como te prometí, no me dejé llevar por la pasión, me mostré más bien fría y poco participativa. Si lo que quieres saber es si tuvimos una noche loca y desmadrada, no fue así. Echamos un polvo de lo más normalito y luego se fue. Me dijo que había ganado técnica, pero había perdido algo y no hizo el más mínimo intento de repetir, de modo que creo que te has librado de él.

			—Estupendo, Moni —dijo Lorena sintiendo una lágrima cálida deslizarse por su mejilla. El corazón acababa de rompérsele en pedazos, pero era mejor así—. Gracias.

			—No hay de qué.

			«Lo siento, nena, es por tu bien.»

			—Te dejo, Lore, debo trabajar; tengo una reunión con Patrimonio en cinco minutos.

			—Vale.

			Lorena apagó el móvil y lo guardó en el bolsillo del pantalón. Abatida, salió de la ermita con la sensación de que se ahogaba allí dentro, que apenas podía respirar. Las imágenes de su hermana en la cama con Cristian inundaban su mente, y no se creía en absoluto que se hubiera mantenido fría y poco participativa. Con él eso era imposible.

			Se sentó en el banco donde habían tomado el café y pensó en la química que aún había entre ellos. ¿Habría notado la diferencia? Había dicho que follaba mejor, pero había perdido algo. Y quizá eso había hecho que no quisiera repetir. En Oviedo no se había conformado con hacerlo una sola vez. Ni dos. No había sido un «polvo normalito» lo que habían compartido aquella noche de hacía dos años.

			Por un momento pensó qué pasaría si volvieran a acostarse juntos. ¿Sería igual que entonces? ¿Saltarían chispas, fuegos artificiales y erupciones volcánicas como aquella noche o el tiempo transcurrido marcaría una diferencia? Pero nunca lo iba a averiguar, porque ella no le iba a ser infiel a Ernesto. 

			Cuando estuvo más calmada, entró de nuevo y se puso a trabajar, deseando alejar de su mente la idea descabellada que se le acababa de ocurrir. 

			Dos días después, Cristian volvió a aparcar en la explanada de la ermita. 

			A pesar de la decepción del sábado anterior, del beso frío y controlado que habían compartido, no podía dejar de pensar en ella, y casi sin darse cuenta se encontró conduciendo por la serpenteante carretera que llevaba hasta allí, sin siquiera pararse a averiguar si ese día Mónica trabajaba en el despacho o en el fresco.

			Cuando vio el coche aparcado se relajó. En la tablet llevaba unas fotos para mostrarle, que le servirían de excusa para presentarse sin ser invitado.

			Bajó del coche y, con la mochila al hombro, se acercó a la puerta. En el umbral se detuvo a contemplarla mientras trabajaba y un deseo feroz de arrancarle la aguja de marfil del pelo y hundir las manos en la melena castaña se apoderó de él. Y de otras cosas. Luego recordó el beso del sábado anterior y se contuvo. Algo había fallado aquella tarde, no sabía bien qué.

			Lorena se sintió observada y volvió la cabeza. El corazón le dio un vuelco al ver a Cristian parado en la entrada, observándola. Miles de pensamientos le cruzaron la mente, todos ellos relacionados con lo que había ocurrido entre él y Mónica después de la sesión de fotos. Debería haber hecho de tripas corazón y preguntado a su hermana los detalles. Pero la sola idea de saberlos se le antojaba insoportable.

			—¿Qué haces aquí?

			—Pasaba cerca y te he traído unas fotos para que les des el visto bueno.

			—Cristian, nadie pasa cerca de aquí, esto está a muchos kilómetros de todo. 

			—También para ti, ¿no? ¿Haces a diario los casi doscientos kilómetros que hay desde Madrid? 

			—No. Bajo a Madrid solo cuando tengo que ocuparme de algo urgente que Adela no puede solucionar, y los fines de semana. El resto del tiempo me alojo en un pueblo cerca de aquí.

			—Yo volvía de entregar un trabajo y, como me gusta conducir, no me importó desviarme un poco para enseñarte las fotos. Tenía la intuición de que te encontraría, que hoy no estarías en la oficina

			—¿Fotos del fresco?

			—No, las tuyas. Salgamos un momento, no nos llevará mucho tiempo. Fuera hay mejor luz, los colores se apreciarán mejor.

			—De acuerdo.

			Se limpió las manos con el gel y lo siguió hasta el banco de la explanada. Se sentó en un extremo y él se acomodó a su lado, muy cerca. Lorena empezó a ponerse nerviosa y a Cristian no le pasó desapercibido.

			—No temas, hoy no he traído café.

			—Solo fotos.

			—Exacto... solo fotos.

			Cogió la tablet y buscó la carpeta con el nombre de Mónica. La abrió y la pantalla se llenó de iconos correspondientes a otras tantas imágenes. Las fue abriendo una a una. La primera que contempló fue una de su hermana bebiendo una copa de vino, ese vino que quizá había compartido con él tal vez en la misma copa. Que quizás había derramado sobre su cuerpo desnudo para beberlo después, como había hecho con ella en Oviedo.

			No pudo evitar que su mirada se posara en su boca, grande y generosa, y el pulso se le aceleró. Por suerte, Cristian estaba mirando el aparato y no se dio cuenta, o al menos eso esperaba.

			Más fotos... Mónica en el sofá, sexi a más no poder con su bata negra de raso medio entreabierta, que parecía ofrecerse al fotógrafo en cada gesto. Los celos la corroyeron por dentro, incapaz de creer lo que su hermana le había dicho sobre lo de comportarse fría y poco participativa. 
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